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CATALOGO

DE LAS OBRAS DRAM ÁTICAS Y  LIRICAS DE LA GALERIA

E L  TEA TR O .

A1 cabo de los alios 
Amor de antesala.
Abelardo j  Eloísa. 
Abnegación j  nobleza. 
Angela
Afectos deodloT amor, 
Arcanos del alma.
Amar después de la muerte. 
Al mejor cazador...

Achaque quieren las cosas. 
Amor es sueño.
A caza de cuervos.
A caza de herencias.

Amor, poder y  pelucas.
Amar por scbas.
A falta de pan...
Artículo por articulo.

Bonito viaje.
Boadicea, drama herúico. 
Batalla de reinas.
Berta la flamenca. 
BarOmetro conyugal.
Bienes maladquirldos.

Corrcglral que yerra. 
Cañizares y Guevara.
Cosas suyas.
Calamidades.
Como dos golas de agua. 
Cuatro agravios y ninguno. 
iComo se empeñe un maridot 
Con razón y sin razón. 
C6mo se rompen palabras. 
Conspirar con buena suerte^ 
Chismes, parientes y amigos. 
Con el dialblo á cuchilladas. 
Costumbres políticas. 
Contrastes.
Catilina.
Carlos IX y  los Hugonotes. 
Carnioil.

Bos sobrinos contra un tio. 
D. Primo Segundo y  Quinto. 
Deudas déla conciencia. 
Don Sancho el Bravo.
Don Bernardo de Cabrera. 
Los artistas.
Diana de San Roman.
D. Tomás.
De audaces es la fortuna.
Dos hijos sin padre.
Donde menos se piensa...

R1 am ory la moda. 
iRstá local
Enmangas de camisa.
El que na cae... resbala. 
El niño perdido.
El querer y el rascar... 
El hombre negro.
El fin déla novela.
El filántropo.
El hijo de tres padres,
Et rtlttmo vals de Weber. 
El hongo y el miriñaque. 
iEb una malva 
Echar por el atajo.

El clavo de los maridos.
El onceno no estorbar.
El anillo del Rey.
El caballero feudal. 
lEann angelí 
El S de agosto.
El escondido y la tapada.
El licenciado Vidriera. 
lEn crisisl
El Justicia de Aragon.
El Uonarca y el Judio.
El rico y el ¿obre.
El beso de Judas.
£1 alma del Rey Gorcio.
El afan de tener novio.
El juicio piííilico.
El sitio de Sebastopol.
El todo por el todo.
El gitano, ó el hijo de las Alpu- 

jarras.
El que las da las toma.
El camino de presidio.
£1 honor y el aineio.
El payaso.
Este cuarto sealquila.
Esposa Y mártir.
Hipan de cada dia.
El mestizo.
£1 diablo en Amberes 
El ciego.
El protegido de las nubes 
El margues y el marqueslto.
El roloj  ̂de Ban riácido.
El bello ideal.
El castigo do una falla.
El estandarte español á las costas 

afriranas.
El conde de Montecrlsto.
Elena. 0 hermana y rival. 
Esperanza.
El grito de la ronciriK la

l'urnr parlamentario. 
Fallasiuvcniles.

Gaspar, Melrhor y Baltasar, d el 
ahijado de todo el mundo. 

Genio y figura.

Historia china.
Haccrenenta sin la buespeda. 
Herencia de lágrim as.

Instintosde Alarcon. 
Indicios vehementes. 
Isabel dcRedicls. 
Ilusiones d ala  vida.

Jaime el Barbudo, 
Juan sin Tierra. 
Juan sin pena. 
Jorge el artesano. 
Juan Diente.

Los amantes de Cbinchoo.
I.o mejor de los dados... 
l.os dos sargentos españoles.
1.08 dos inseparables.
La pesadilla de un casero.
I,a bija del rey Bené.
1.06 extremos.
1.08 dedos huéspedes.
Los éxtasis.
I,a posdata de una carta.
La mosquita muerta.
La hidrofobia.
La cuenta del zapatero.
Los quid pro quos.
I.a Torre de Londres.
Los amantes do Teruel.
La verdad en el espejo.
La banda de la Condesa.
La esposa de Sancho el Bravo. 
1.a boda de Quevedo.
La Creación y  el Diluvio.
La gloria deiarte.
La Gitana de Madrid.
1.a Madre de San Fernando.
Las flores de Don Juan.
I.DS a p a r ie n c ia s ,  
f.as g u e r r a s  c i v i l e s .
Lecciones de amor.
Los maridos.
La lápida mortuoria.'
1.a bolsa yo l bolsillo.
La libertad de Florencia.
La Archidugucsila.
La escuela <ie los amigos.
La escuela de los perdidos.
1.a escala del poder. 
l.as cuatro estaciones.
La Providencia.
Los tres banqueros.
1.08 h u é r fa n a s  de l a  Caridad.
La ninfa Iris.
I. a dicha en el bien ajeno.
La mujer del pueblo.
Las bodas deCamacbo.
La cruz del misterio.
Los pobres de Madrid.
La planta exótica.
Las mujeres.
J. a unión en Africa.
I.asdoa Reinas.
La piedra filosofal.
La corona de Castilla (alegoría) 
I.a calle de la Montera.
Los pecados délos padres 
Los infieles.
Los moros delRIff 
U  segunda cenicienta.
La peor cuña.
La choza del almadrefto.
Los patriotas.
Los lazos del vicio 
Loa molinos de viento 
U  agenda de Correlargo.

Lluevenhljos.

MI mamá.
Mal de ojo.
MI oso y mi sobrina, 
Martin Zurbano.
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PERSONAJES. ACTORES.

E STELA  DE FU EN C LA -
RA.....................................  Sra. Santamaría.

BARBARA LENTEJA.. . .  Fernandez.
TIA CON GOJAS .................  Bardan.
CONDE DE FUENCLARA. S res. Cerero.
MARQUES........................... Fuentes.
VIZCONDE........................... Rochel.
BARON DE TRONCOSECO. Caltañazou.
DANIEL, sargento.............  Sanz.
CABO PA C H O R R A ........... Arderius.
SOLDADO!.".....................  N. N.
CRIADO...............................  N. N.
BEBEDORES !." y 2 ." .. . .  N. N.

Nobles, soldados y pueblo.

Epoca, Felipe V.

La propiedad del libreto
£1  Dominó azu l.
Los D iam antes de la  Corona. 
T res para una.
G uerra á m u erte .
.Harina.
E l  Vizconde.
E l D iablo  en el poder.
E l  L a n cero .
Juan Lanas.
Una viejo.
Una niña.

y la de los dramas
F lo r de un dio.
Espinas de una (lor.

de esta zarzuela, la del de
E l B elám p ago.
La Jai'dinera.
P o r  con qu ista, 
ü n  P le ito .
B eltran  e l aventurero, 
ün Cocinero, 
iQ uicn m anda m andali 
E t diablo las c a rza .
E l zapatero  y el banquero 
E l gran bandido.

L ibertinaje y  pasión. 
Una ráfaga.

pertenece á D. Francisco Camprodon, y nadie podrá, sin 
su permiso, reimprimirla ni representarla en los teatros 
de España y sus posesiones, ni en los de Francia y las 
suyas.

Los corresponsales de la galería dramática y Urica ti- 
/«teda El T eatro, son los encargados exclusivos de la 
venta de ejemplares y. del cobro de derechos de represen
tación en todos los puntos. ,



ACTO PRIMERO.

El teatro representa un salón del palacio del Conde, Meno de 
retratos de familia. Chimenea ardiendo en e) fondo; á los la
dos de ella balcones que dan al jardín. En el ángulo iz
quierdo del fondo, puerta que v á a l jardín. En el segundo 
plano izquierda retrato practicable; en el primero, puerta á 
las habitaciones interiores. En el ángulo derecho del fon'do, 
puerta do entrada; en el segundo plano, retralo igual al de 
la izquierda, y  en el primero puerta también igual á la del 
lado opuesto. Mueblaje rico; jarros sobre la chimenea. Mesas 
á los dos lados, sueltas.

ESCENA PRIMERA.

EL CONDE, EL MARQUES, EL VIZCONDE y COtO DE CABALLE

ROS, con gran misterio y  animación.

C o r o .

C o n d e .

Madrid de júbilo hirviendo está; 
cayó ya el ídolo del pedestal; 
se escuclian vítores sonar doquier, 
la patria se lia salvado;
Alberoni cayó dei poder.
El rey magnánimo cansóse ái fin 
de los desórdenes del mandarín; 
el grito unánime de la opinion, 
celebra la ruina
del ministro que no era español. 

Bastante prématafo ' 
el gozo’es en verdad, '
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C o r o .

C o n d e .

C o r o .
C o n d e .

C o r o .

C o n d e .

hasta saber, señores, 
quién le sucederá.
De su caida súbita 
se os cita como autor, 
y encuentran todos lógico 
que el rey os llame á vos. 

iQué disparate! ¿Ministro yo?
Difícilmente le habrá mejor.
Si me inflama la lucha bravia 
contra el coloso 
dominador de! rey, 
el olor del incienso me hastia 
que se levanta 
en torno del poder.
\ a  sé bien que al que el mando le halaga,
cada lisonja
le cuesta una merced,
y no quiero rendirme á la plaga
de tanto zángano
que acude á pretender.
(¡Oh, dolor! la esperanza naufraga
de los que fuimos
á trabajar por él:
si este mozo no dá mejor paga,
el que ha caído
valia mas á fó.)

Siquiera á los amigos 
poned hoy en favor, 
y haced, si os acomoda, 
después la dimisión.
Señores, yo no sirvo 
á nadie de escalón.
Con toda el alma 
yo conspiré 
contra Alberoni 
no sé por qué: 
medre quien pueda, 
mas no por mí; 
yo no conspiro 
contra el país.

(Se retiran saludando fría y  cortesmente al Cond< 
cantando los cuatro versos siguientes.)



C o r o . Con Dios, amigo,
con Dios quedad; 

si no cambiáis de ideas 
no sereis nunca popular.
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ESCENA II.
CONDE, el MARQUES y el VIZCONDE.

Ma r q .

C o n d e .

Ma r q .
C o n d e .

M a r q .

C o n d e .

M a u q .

Vizc.
Ma r Q.

Co.NDE.

M a r q .

C on de ,

H A B L A D O .

¿Sabéis que me maravilla 
vuestra conducta, Fuenclara? 
Si no queréis ser ministro, 
¿por qué conspiráis?

Por nada,
para liacer algo.

¡Es capricho!
Me divierto.

Pues la chanza, 
á haber triunfado Alberoni, 
pudiera saliros cara.
Por lo mismo, el conspirar 
sin riesgo no tiene gracia. 
Francamente, amigos mios, 
me indigna que una sotana 
gobierne á esta gran nación; 
no me someto á las faldas 
masculinas, á las otras 
les rindo un culto entusiasta. 
Aprobado, éidein.

Idem.
Entonces, ¿cuál es la causa 
de esos preludios de fiesta? 
Os lo diré en confianza: 
caso á mi hermana.

¿La que
mandasteis siendo muchacha 
á educarse con su tia 
en el castillo de Aranda?
Es la única que tengo:



mi buen padre, que Dios haya, 
me recomendó al morir 
que cuidase de educarla, 
lo cual me correspondía 
como jefe de la .casa: 
pero conociendo yo 
que mi escuela es algo lata, 
y escasa de austeridad 
en mis costumbres privadas, 
dije: no soy á propósito 
para llenar esa carga; 
y se la endosé á mi lia, 
que es grave, virtuosa y sábia, 
y reúne en condiciones 
todas las que á mí me faltan.

.Ma r q . La habrá educado encogida.
Conde. La moza mas estirada

que pisa tierra en Castilla, 
y muy capaz, si la ultrajan, 
de partir á un coracero; 
es legítima Fuenclara: 
tiene el corazón de un ángel; 
no puede ver una lástima, 
pero la cabeza llena 
de ideas estrafalarias, 
de mando, -de independencia, 
de aventuras arriesgadas; 
mas si en cambio se la lleva 
por buenas, no tiene tacha.

-Ma r q . ¿y tan bizarra amazona, 
contra quién vá destinada?

Conde. Contra un camarada nuestro, 
jefe de una ilustre casa; 
el barón deTroncoseco.

Makq. ¡Q ué lástima de muchacha!
Conde. ¿Por qué?
MarQ- Porque es un borrego.
Conde. Eso ha menester mi hermana.
Ma r q . ¿Le conoce á él ya?
Conde. Aun no.
Marq. Pues entonces no se casa.
Conde. Vaya si se casará...

— 6 -



Vizc.
('riNDE.

N'izc.
Conde.
Vtzc.
ClNDE.

Mauq.
Vizc.

M ar q

C o n d e .

si mi consejo no basta 
me queda mi auloridod 
de jefe para obligarla: 
mi hermana tiene talento 
y está frisando en la raya 
de los veinte y cinco abriles, 
y á esa edad no hay, muchacha 
que no abrigué la ambición 
de verse bien colocada.
Si tuvo ya otros amores... 
Ninguno, bajo palabra; 
sabéis que me la pidió 
el marqués de Ponferrada, 
y al proponérselo á^ella 
dijo que no le gustaba. .
Pues lo mismo dirá ahora.
Lo veremos.

No’se casa.
Pues bien, hdy 'llega, os apuesto 
á que se casa raafiana.
Suenan guitarras, ¿no-ois? • 
Puede que os den serenata 
creyéndoos ministro.

¿Á.ver?... íü: 
Lo sentiria en el alma; 
las serenatas de lioy suelea 
ser piedras para mañana.

'.■y.

C O R O . (Dentro.)

Barbarità es rai amparo 
y es rai salero, 

si á mirarla me paro . 
no-le hallo peco: 
es Barbarità

de las mozas del barrio , 
la mas bonita.
Niña morena,. 
cuando te miro 
yo me enardezco, 
yo me encandilo,



yo tengo dudas 
cuando estoy chispo 

si es de tus ojos 
ó es de lit vino; 

aun mas que tu  mosto 
tu  cara me obliga; 

ay, tabernera del alma. 
Dios te bendiga.

— 8 —

H A B L A D O .

C o n d e . N o es á mí, gracias á Dios.
Marq. Es la turba cotidiana

de mozos chispos que vuelven 
de la taberna de Bárbara.

Conde. ¿Qué taberna es esa?
Marq. ün  templo

de Baco donde escanciaba 
el sabroso Valdepeñas 
la muchaclia mas gitana... 
y en que alguna que otra vez 
envueltos en nuestras capas 
hemos ido allí á explorar 
las populares usanzas.

Conde. ¿Es posible?
Marq. ¿No sabéis

que el goce está en la mudanza. 
Conde, no todo han de ser 
reverencias cortesanas; 
hay que encanallarse un poco 
de vez en cuando.

Conde. ¡Qué audacia!
con que vá á los bodegones 
la nobleza castellana 
á requebrarlas manólas?

Vizc Si las manólas son guapas, 
por qué no?

C o n d e . Porque la cuna
impone á las clases altas ̂  
el gran deber... y es bonita 
de verdad, esa muchacha?



Marq.
Conde.
Vizc.

Conde.
Yizc.

Conde.
Vizc.

Cunde.

Vizc.
Conde.
Marq.

Conde.
Crudo.

CO.NDE.

Es un pedazo de cielo.
;,Si, eh?

Cosa delicada, 
ojos asi.

Buen tamaño.
Y unos labios y una mata 
de cabello...

¿Negro?
No,

castaño.
Aun me causa 

mas ilusión.
íY una boca!

• ¿Y á qué horas está en casa?
Ahí está el quid, hace dias 
desapareció del mapa, 
y nos ha dejado á todos 
en contemplación.

;Qué lástima!
(Anunciando.)
El barón de Troncoseco. 
Adelante: camaradas, 
vá á entrar rui cuñado en flor, 
os ruego que hagamos pausa 
á nuestras requisitorias; 
las seguiremos mañana.

ESCENA 111.

— 9 —

DICHOS, y  el BARON, con un remo en la mano.

Conde. Querido Baron.
Baron. ¡Señores!

Adiós, hermano futuro, 
ya veis como me apresuro 
á cumplir con mis amores.

Conde. Gracias, Baron, ine es muy grato 
ver la esmerada atención...

Baron. La verdad, el corazón
me está tocando á rebato.

Conde. Ya es regular que no larde.
Baron. Quiero arrojarme á sus pios



—  10 —

Makq.
B a r o n .

JIa b q .
B a r o n .

C o n d e .

B a r o n .
C o n d e .

B ar o n .

Ma r q -

B a r o n .

Ma r q .

B ar o n .

C o n d e .

M a r q .

B ar  iN.

M a r q .
B aron

para que vea lo que es.i. 
un Troiicossco cuando arde.
Empezaré su conquista 
con este ramo que veis.
¿Pues qué no la conocéis?
Hasta aíiora, ni de vista.
¿Y si no la encontráis bella?
Como mi futura goza 
tal fama de buena moza, 
ya estoy piando por ella.
¿Pongo este ramo en remojo 
hasta que llegue?
(Vá á ponerlo en un jarro sobre la chimenea.

Si tal.
Conde, he visto ai-cardenal.
¿Si?

Me miró de reojo; 
como yo le he derribado, 
me tiene una ira sangrienta.
Pues si os coge por su cuenta, 
ya estáis fresco.

Es un menguado 
que nos tenia en un brete- 
con su ruda rigidez; 
no hay remedio, de esta vez 
no le ha valido el roquete.
Bravo Barón, por lo visto 
sois conspirador travieso.
El Conde me metió en eso, 
y que diga él si-soy li to .- 
Mucho.

‘Conque hay tanto dolO' ■ 
metido aqui.

-Regalar, 
y lo que es para llevar 
un chisme, me pinto solo: 
con este aire jesuítico 
mas guerra le lie hecho yo... 
si mi madre me educó 
para ser hombre político.
¿Quién lo duda?

El Conde.



M arQ. ¡B a lîî
B a r o n . Pues no lo quiere creer, 

pero le he de convencer.
Conde. Estoy convencido ya,

pero mi hermana es bastante 
rehácia á esas intrigas...

I U ron . Pues para hacer buenas migas, 
tendré yo que ser galante . 
y renunciar por su amor, 
si es que ella tiene ese empeño 
á mi porvenir risueño.

Ma r q . Debeis hacerlo, es mejor.
B a b ó n . Si le basta á su deseo 

verme de particular...
Marq. Hombre, no le ha de bastar.
Vizc. Y le sobrará.
Mabq. Eso creo.
Barón. Mañana es la función,

cuento con ustedes, eh?
Marq. Mil gracias, no faltaré.
Vizc. Ni yo tampoco, Baron.

Adiós, Conde.
Conoe. Voy también'.”

¿Venís, Baron?
B a r o n . Yonosalgo.

tengo que repasar algo.
Conde. Corriente, repasad bien. ,

(Vánse por «1 fondo.)

ESCENA IV. '
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BARON, y  laego  BARBARA. ' 1’ '̂ '̂.

B ar ó n . Pues señor, ahora es precise " j' o! ■. 
organizar cuatro fraseS' ’f'P ,Eíóiiiij7 
que vayan á la tetilla-, . .
hay que hacer-efectoien grande.! ‘d 
¡Canastos, qué guapa chica! ''I

B a r b . Perdone usia. • . .>j -n j^ m  i.

J3a r o n - Adelante, '
• pimpollilo encantador.' ''ñJ oiiioy 

(Con esta voy á ensayarme.)



Monina.
B a b b . Me llama Bárbara.
Barón. Si tú me quisieras...
Bariì. Arre.
Barón,. * (Á este saludo bestial

no le encuentro el consonante.)
Barb. Me dice usté cuándo llega 

la señorita?
Barón. Mas larde.

¿Vienes á pedirle algo?
Barb. Yo no pido nada á naide, 

está usia? Estos señores 
se figuran al instante 
que una les viene á pedir....
Tengo limosna pa darle.

Barón. Hija, no tuve intención
de lastimar en un ápice...

Barb. Yo soy Bárbara Lenteja, 
y en Aranda me crié,  ̂
y donde usia me vé, 
yo soy castellana vieja'- 
y tengo un cariño estrecho 
ála señorita, estamos? 
porque ambas á dos mamamos 
la leche de un mismo pecho.
Yo era pobre y me dió abrigo 
en su riquísima estancia, 
y en los dias de la infancia 
ella ha jugado conmigo.
Y vale mas la largueza • 
con que ella dá al pobre el pan, 
porque iiay. ricos que al dar, dan 
con un liueso en la cabeza; 
y le tengo ley de aquella, 
vamos, que no tiene tasa; 
si quiere que arda mi casa, 
la pego fuego por ella. •

Barón. Pues cliica, ya pronto vá
á llegar tu señorita; .-IjH'M
pero dime: ¿es tan bonita 
como tú?

Barb. Quite usté allá.

— 12 —



B a r o s . (Es graciosilla aunque vasta.) 
Conque según tu relato...

Barb. Si vale mas su zapato
que yo y que toda mi casta.

Barón. Voy sospechando que es algo 
excesiva tu modestia.

Barb. ¿Me cree usia tan bestia 
que no sepa lo que valgo?

Barón. ¿Y eres casada ó doncella?
Barb. Soy doncella todavía, 

muy servidora de usia.
Barón. Es raro, siendo tan bella.
B a r b , Es que en viniendo cualquiera 

á soltarme esas tonadas, 
le echa á cajas destempladas 
mi tia la tabernera; 
y como me quiere bien, 
debo guardarla respeto, 
y por eso me someto 
y le digo á todo amen; 
ella trabaja y se afana 
para regalarme á mí.

Barón: Pero, ¿por qué piensa asi 
la tarbernera inhumana?

Barb. Porque en oliendo á varón, 
el mejor no vale un higo, 
y aunque yo la contradigo, 
ella tiene la opinión 
de que lo que es pa tomarle, 
ni uno hay que valga en la córte 
el real que importa el importe 
de una cuerda para ahorcarle.

Barón, ¡Oh, tabernera liomicida!
¿y opinas tú como ella?

Barb. No, señor, yo soy doncella, 
y no ha de ser por la vida; 
mañana quizá, si hoy no, 
si alguno pena por mí, 
me case: pero eso si, 
mansito, que mande yo.

Barón. Lo dicho, dicho, es bonita.
Barb. Oigo su voz allá afuera.

— 13 —



ESCENA V.
DICHOS, el CONDE, ESTELA, y  delras de ellos, doncellas que 

traerán bultos de equipaje, y  una jaula con un loro, que deja

rán allí y  despejarán-

Conde. Aqui está la viajera.
B a RB. (A brazándola.)

Sefiorila.
Estela. Barbarità.
Conde. ¿Quién es esa niña bella?
Barón. Esa preciosa aldeana

dice que es corno una lierniaiia 
que se crió'allá con ella.

-  14 -

m U B X C A .

Estela. De tu cariño, huérfana, 
desde mi tierna edad, 
con lágrimas de júbilo 
llego al paterno liogar.

Conde. A tu cariño abiertos
mis brazos siempre están.

Estela. No satisface ai pecho mió
mirar las aguas del manso rio, 
ni de las aves los trinos suaves, 
ni de las aguas el murmurar 

entre su muda calma, 
enire su soledad, 
á voces grita el alma: 
quiero vivir y amar.

Conde. á  la ilusión el alma
comienza á despertar.

Barón y l El grito de su alma
Barb. i es propio de su edad.
Conde. Un mundo de placeres

á abrirse vá ante tí, 
y van á ser tus gracias 
encantto de Madrid.

Estela. Hermano mió, gracias rail,



Barb.

C o n d e .

B a r b .

— tS —
con quG me quiera.s 

seré feliz.’.
Vida y placer 
en derredor, 
temple-la sed 
dé mi corazón.
Digna de ti 
me verás ser:- 
siento una voz 

que me impele al bien, . 
yo siento, hermano, mió, 
e! alma tuya en mí; 
ni me intimida el riesgo 

ni la mirada 
de un Amadis.

Será un eden mi vida ,j 
si es junto á tí.

Por Dios que es amazona 
y muy gentil; 

cuando,yo .tenga un lance 
irá por mí.

Dulce y querida Estela, ̂  
eres gentij,. 

lodo el papiño raio 
es para tí.;

Ya digo yo que tiene 
mucho de aquí; 

vale su alma el oro 
del Potosí.----

D E C L A M A D O .

Ha r ó n . (Yendo á coger el ramo que antes ha puesto en re* 
mojo y  presentándolo á Estela.)

Sirva á mi entusiasmo de eco 
este presente.

Estela. Lo estimo,
no sé si debo...

C o n d e . Es tu primo
el Barón de Troncoseco.
(Estela acepta el ramo.)



B a r ó n . (Bajo ai Conde.)
Ya vereis si estoy certero, 
si me declaro la paro.

Conde. Aun no.
B a r ó n . Pues no me declaro.
Conde. Yo os allanaré el sendero.

Procurad ser muy galante 
y aprovechad la ocasión 
de hacerle buena impresión.
Muchacha, ven un instante
á ayudar á colocar
las cajas en su aposento.

Bakb. Voy, señor.
E s t e l a . Vuelve al momento,

tenemos mucho que hablar.
(Vánse Bárbara 7  el Conde por la puerta iaquierda. j

ESCENA YL
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ESTELA, y  el BARON.

B a r o n . Primita mia.
E s t e l a . Primito.
B a r o n . Un favor pediros quiero.
E s t e l a . ¿Cuál es, Barón?
B a r ó n . Lo primero

que me llaméis Tancredito.
E s t e l a .  Concedido.
B a r o n . Y luego imploro

de esa boca de alhelí, 
que me ordene algo.

E s t e l a . ¿Si?
Llevad la jaula del loro.

B a r ó n . Allá voy. (Toma la jau la y vu elve  eon ella.) 

Si no me excedo 
á formular todavía 
la tierna esperanza mia,..
(Soltando la jaula y  dando un grito .)
¡Ay! que me lia cortado un dedo. 

E s t e l a . (Recogiendo la ja u la .)
|Vaya una gracia gentil!
Dejar caer un lorito



tan bonito.B ar o n . Muy bonito.
(Yo le daré perejil.)

E stela. ¿Qué decis?
Barón. Que por de pronto

voy á ecbar un parciiecito 
á la gracia del lorilo, 
y  vuelvo. (Váse p or el fondo derecha.)

E stela. Mi primo es tonto.

ESCENA VII.
ESTE L A ,el CONDE.

(!onde. y bien, Estela...
Estela. Mauricio...
Conde. ¿Qué te parece'el Barón?
Estela. Un en te  sin ton ni son.
Conde. Muy pronto bas formado juicio. 

Sabe, pues, que me pidió 
tu mano.

Estela. ¿Mi mano?
Conde. '  Si:

¿qué te parece?
E stela . ¿Y á lí?
Conde. Yo se la doy.
Estela. Pues yo no.
Conde. Harás mal, es opulento, 

amante de tu belleza, 
y á mas le sobra nobleza.

Estela. Pero le falta talento.
Conde. No es el talento un gran bien: 

mi difunta Estefania 
tuvo la misma manía, 
quiso talento también 
y me dió mano de esposa; 
y aunque de ello me arrepiento, 
te juro que mi talento 
no la supo hacer dichosa: 
me arrastraban los placeres, 
por lo mismo que era ducho, 
gustándome, pero mucho,

9



todas las. demas mujeres.
Me oprimía mucho el lazo 
que sujetaba mi aliento, 
y el desórdeu y el talento 
van casi siempre del brazo.
Mi esposa halló un fin temprano; 
yo que por tu  dicha velo, 
si no fui esposo modelo, 
deseo ser bueh hermano.

E s t e l a . Si esa regia es como suena, 
la mujer á quien le toque 
por marido un alcornoque, 
debe estar de enhorabuena.

Conde. (¡Zape!) Es un error muy craso 
exagerar las ideas 
de esa suerte...

Estela. No 16 creas;
si me convences, me caso.

Conde. La desgracia ó la fortuna 
te han dado cuna condal 
que obliga á un enlace igual.

Estela. Sé lo que debo á mi cuna.
Conde. Pues si lo sabes, cnitada, 

acepta al Barón.
E s t e l a . Jamás.
Conde. Si tú le dominarás.
Estela. Si quiero ser dominada;

yo tengo ideas contrarias 
y no le podré querer.

Conde. Eso no pasan de ser 
ideas estrafalarias.
Si obliga el timbre condal 
á un enlace sin amor, 
te dápor compensador 
la alta posición social; 
y á tu hermano corresponde 
no dejar prevalecer 
tus ideas de mujer.

Estela. Si yo lo soy, señor Conde.
Conde. Nuestro padre al espirar 

me dió poder absoluto 
sobre tí, y ves que discuto
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cuando pudiera mandar.
Estel4. Pero discutes de un modo 

que ahogas ia discusión.
CojiDE. Porque me sobra razón;

la clase es antes que todo.
Acceder ambos debemos, 
no hay partido que hoy le iguale.

Estela. ¿Vale discutir?
Conde. No vale.
Estela. Pues me planto.
Conde. ¿En qué?
Estela. ' En... veremos.
Conde. Estela, créeme á mí, . 

haces mal en vacilar, 
tú eres capaz de gastar 
las minas del Potosí...

E stela. Tienes razón, hasta ahóra
tal vez me excedí en gastar: , 
si llamas gasto al-secar 
las lágrimas de! que llora, 
consiste en que yo he creído 
honrar mi nobleza asi.
Ve á Aranda y oirás allí 
nuestro nombre bendecido.
Cuantos pechos acibara 
el dolor 6 la indigencia, 
creen que-la providencia 
es la casa de Fuenclara, 
y si vieras con qué excesos 
de bendiciones se cobra 
el darles lo que nos sobra... •

Conde. (Es Fuenclara hasta los huesos.)
Estela. Figúrate tú , una anciana 

que en el mundo no tenia 
mas que un hijo, á quien quería 
ciegamente: una mañana 
con cariñosa avidez, 
fué á llamar como sólia 
á aquel hijo en quien veia 
el sosten de su vejez: 
en vano le fué á llamar, • •
porque el hijo despiadado
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se había hecho soldado 
abandonando su hogar.
Y allí su madre espirara 
de miseria y frenesí, 
á no haber habido allí 
el castillo de Fuenclara, 
porque al saber la noticia 
tu hermana, el castillo deja,
■y corre á dar á la vieja 
lo primero una caricia: 
y con mil consuelos suaves 
y mi ardiente geniecillo, 
la traje á nuestro castillo 
y la hice ama de llaves, 
y allí está: y en casos tales 
empeño y vendo mi trenes;
¿para qué sirven los bienes 
si no remedian los males? '

Conde. Muy bien'heoho, hermana mia. 
lisTELA- ¿Verdad que si? y qué placer 

dá oir á aquella mujer 
bendecirnos cada dia.
Al marcharme me previno,
«rogad vos por mi Daniel, 
que si vos rogáis por él, 
él volverá á buen camino.»

Conde. Aunque tu caudal vulneras, 
tu noble conducta alabo.
Sé en cambio dócil.

Estela. Si al cabo
me harás.hacer lo que quieras.

ESCENA Vili.

DICHOS, BARBARITÀ con una carta, y  luego el BARON con un 
ramo«
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B a r b .

Conde.

Señor Conde, uii liombre trae 
para usia este papel,' 
que dice ser muy urgente. 
Algún pretendiente, á ver...
(Se acerca á la luz j  lee.)
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E s t e l a .

B a r s .

E s t e l a .
B a r b .

E s t e l a .

B a r o n .

E s t e i  a . 
B a r o n .

C o n d e .

B a r o n .

C o n d e .

B a r o n .

C o n d e .

B a r o n .

C o n d e .

B a r o n .

C o n d e .

Ay, Barbarità, mi hermano 
quiere casarme.

¿Con quién?
Con mi primo, que es imbécil.
Si usía no gusta de él,
¿hay mas que decir que nones?
Me temo que de esta vez 
me sublevo.
(Llegando y  presentando el ramo i  Estela.)

Prima mia,
permitid que á vuestros pies 
un alma envuelta entre flores...
¿Otro ramilo?

Un verjel
de esperanzas lisonjeras...
(viniendo azorado con la carta en la  mano. )
Buena la hicimos, pardiez.
(Continuando á los pies de Estela.)
¿Me permitiréis que empiece 
á insinuarme?

Atended
á lo que el marqués de Roble» 
me escribe: «amigo, el rey 
»ha hecho paz con Alberoni,
»y le ha devuelto el poder.» 
¡Canastos!

«La primer órden 
»que pusoá la firma, fué 
»el inmediato secuestro 
»de todo cuanto leneis,
»y otra igual contra el Barón 
»de Troncoseco también.»
Pero esto es horroroso.
«Huid pronto si podéis,
»pues me consta que ha mandado 
»prenderos.»

Dios de Israel.
«Huid y avisad de paso 
»al Barón, si no queréis 
»que os encierren esta noche 
»en la Inquisición con él.»
Qué país este.



E s t e l a . Mauricio.'
B a r b . ¡Vaya un lance!
Co?iDE. ' ' He de hacer...
Barón. Que á él le prendan es lógico, 

pero á mí, señor, ¿por qué?
C on de . Animo, Baron.
E s t e l a . ¡Dios mió!
C o n d e . No hay que desmayar.
B ar o n . Eso es,

ánimo, ánimo cuándo 
tal vez me tuesten la pie!.

C o n d e . Dignidad ^ntes que todo. ::
Baron. Dignidad, pues ya se vé

que voy á tenerla. Hoy mismo 
voyá arrojarme á los pies • 
de Alberoni, y á pedirle 

que rae perdone.
Conde. ¿Osareis

degradaros á ese extremo?
B a r o n . Si, señor, no sé por qué

se conspira contra ese hombre, 
que es un sabio, y es un buen 
ministro, in ambición loca...

Conde. ¡Miserable!
Barón. Ya se ve,

el criticar es muy fácil,, 
pero yo-quisiera ver 
qué haríais vos de provecho 
si os vierais en lugar de él.

Conde. ¿Y vuestro enlace?
Baron. A buena hora.
Conde. ¿Y mi hermana?
B a r o n . ¿Y yo? ¿Pues qué,

no soy nadie?
C o n d e , (iracundo.) Idos, idos.
B a r o n . Eso quisiera yo hacera 

pero temo que al salir 
me echen el guante.

Conde. Fardiez.



23 —

ESCENA IX .

DICHOS y  un CRIADO viejo , que llega sobresaltado.

C r ia d o .

Cqnde.
Baro?!.

Conde.

Barón.
Conde.
Baron.
Barb.

Baron.

Señor, el palio está lleno 
de soldados que en tropel 
invaden los aposentos.
¡Voto á Santiago!

¿Lo veis?
ya caimos en l'i trampa, 
y á mí me van á prender 
por meterme á farolero.
Señor, ¿por qué conspiré?
(Abriendo una puerta secreta que formaiá uno de 

tos retratos de la parto de la izquierda del foro.)

Métete en esto aposento,
Estela mia, hasta ver 
si encontramos algún medio 
de escapar.

¿Y yo?
También.

Que nos traigan comestibles.
(Acompañando i  Estela.)
Señorita, de esta vez 
cargó el diablo con la boda.
Señor, ¿por qué conspiró?
(Se meten por la  puerta secreta todos menos Bár
bara.)

ESCENA X.

H.ÁRBARA, SOLDADOS,'luego pl CABO PACHORRA por el fondo, 
y  al indicarlo los versos, el SARGENTO DANIEL por la pu’erta 

del jardin con unas botellas en la maíio.

SoLD. Ya pareció el contrabando'.
B a r », Muy bien venidos seáis,

señores soldados.
S o l o . , Chica,

no hay escape, hay que empezar 
por cobrar las aduanas;
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venga un abrazo.
B a r g . Pues ya.
S o l d . Mirà que vá á haber registro.
B a r b . ¿Y á quién vá usté á registrar?
S o l d . k  toa raosa pulía

que encuentre llena de sal
sin comprarla en el estanco.

B a r b . ¿De veras?
S o l d . Pues claro está.

Si la sal me glorifica.
B a r b . Pues hágase usted salar.

(Se escapa por la puerta izquierda.)

S o l d . Alto aqui.
P a c h . (Entrando por el [ondo con un libro

el cabo debe cuidar
de que haya órden en Ja cuadra.
Orden.

Solo. Señor cabo.
P ach. ¿Qué hay?
SoLD. Pedí un abrazo á uua chica. 
P ac». ¿Pero ella lo quiso dar?
Solo. No, señor.
P ac». ¿No? Pues entonces

paciencia y coniormidad.
S aRG. (Saliendo.)

Tomadas las avenidas, 
nadie se puede escapar, 
y en el ínterin instalo 
aqui el cuartel general.
(nejando las botellas sobre la m esa.)

El registro los esbirros 
del Santo Oficio lo harán.

Pac». á la órden, mi Sargento.
Sarg. Traigo con qué remojar.
Pach. ¿Cogiste la artillería

del enemigo?
Sarg. Aqui está;

puesto que el rey ha mandado 
hacer secuestro formal 
de los bienes de este Conde, 
he empezado á secuestrar



estas botellas de rom 
de su bodega.

Pach. ¡Já, já!
Alonsito, anda ligero 
á la cocina á buscar 
copitas para el refresco:

. anda, bijito.
Solo. Voy allá, (váse.)
O t r o . (á  otros.)

¿Qué habrán Iwcho estos señores 
que nos mandan capturar?

P\cn. ¡Qué bárbaro! según eso,
tú  serias muy capaz 
de prender á uno ignorando 
si es ó no es criminal?

Solo. Cabo Pachorra, si usté
nos lo quiere relatar...

Pacu. Toma, si yo lo supiera 
os lo hubiera dicho ya.

Sarg. Parece ser que este Conde 
había fraguado un plan 
para perder á Alberoni, 
que es el ministro, animal,

P ach. Si es animal el ministro, 
por qué le nombran?

Sarg. Patan,
no digas barbaridades.

P ach. ¿Dije alguna?
Sarg. Colosal.
Pach. Bueno.

(Se sienta en un siilon.)
¡Qué sillas tan blandas: 

canastos, qué bien se está!
Sarg. Si hubieses nacido noble 

y tuvieses ademas 
lo que te hace falla, entonces , 
podrías tenerlas.

PAcn. Va.
Pero como estoy privado 
de esa doble cualidad, 
resulla en limpio que duermo 
en cama de pedernal.
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Sarg. Pues yo con nobleza cuento, 
mas no tengo... que contar.

P ack. ¿Calla, con que tú eres noble? 
Qué has de ser tú ...

Saug. Voto á san,
si loera mi padre, yo 
debo serlo, ¿no es verdad?
Mi padre era hijo segundo 
del conde de Monteorgaz, 
y se casó con mi madre, 
y se comió su caudal, 
y se marchó a! otro mundo 
asi que le acabó el pan.

P ach. ¡Hombre, qué bien ajustó 
las raciones!

S vRG. Pero el mal
estuvo en que me dejó 
niño, y sin tener de acá.
Mi pobre madre, de chico 
me acostumbró á trabajar, 
lo cual nunca me ha gustado.

P ack. Siendo noble es natural.
S a rg . Yo he sido un vivo retrato

de mi padre,.en lo holgazán.
pACH. ¡Qué fuerza tiene la sangre!
S arò. Y asi que tuve la edad 

de tomar el ciiopoj dije: 
ya que aquí se pasa mal, 
voy á que el rey me mantenga, 
y me hice militar.

Pach. El hombre debe servir •
á su patria en guerra y paz...

Ánofíso. Aqui hay vasos-para todos.
Pach. ¿Si? pues basta de mora!.

¿Quieres^mojar la palabra?
Sarg. Venga, no hay dificultad.
Pach. Artículo sexto: «El cabo

no se puede emborrachar.» 
¿Que no puede? yoto al diablo, 
pues lo voy á‘averiguar.
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M U S IC A .

El corazón en calma 
vive mollino, 

hay que agitar el alma 
con guerra y vino: 

la vida corre ingrata
sin variedad, l

hasta que amor desata •
su tempestad.
Mis años roben, 
robar los dejo 
por moza jóven, 
por vino añejo: 
que al militar 
no ha de faltar

S a r g . yCoRO. para inflamar
y hacer latir con brio 

su corazón 
niñas á quien amar, 

tabaco y ron. ^

Sin flores que la borden 
la vida aterra; 

el goce es el desórden,
amor y guerra: -1

jamás su fuerza ostenta 
mejor el mar, 

que cuando la tormenta 
se vé bramar.

Mis años borden, etc.
(El coro repite tei eetribilloj' Pachorra se queda on 
poco chispo, vtel Sargento un poco excitado.)

HABXiADO.

Sarg. Bebe mas, Pacborra.
P ach. “El cabo

no se puede emborrachar.»



Sarg.
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Sospecho que la ordenanza 
no nos dice la verdad.
Basta de beber, muchachos,

Fach.

id abajo á vigilar;
Pachorra y yo nos quedamos 
aqui de planton.

Cabal,

Sarg.
Pachorra y yo nos quedamos. 
Á ver como me mandais

F ach.

á la mas pequeña cosa 
parte de la novedad, (vánse.) 
Otro traguito, Pachorra. 
Hombre, si no puedo mas:

Sarg.

ya tengo mi suGciencia 
y tú me vae á achispar. 

Pues yo bebo por quitarme

F ach.
un peso que me hace mal. 
¿En dónde?

Sarg. Aqui.
F ach. Será el forro

S arg.
de la casaca quizás?
No, es un remordimiento.

F ach. ¿Y quién te mordió?
Sarg. El pesar

Fach.
de ser un mal hijo.

¿Tú?
Sarg. Escúchame y lo sabrás.

M U S IC A .

Una mañana 
de un triste dia, 
mi madre anciana 
yo abandoné.
Era mi faro, 
era mi guia, 
y en desamparo 
yo la dejé; 
y desde entonces 
de noche y dia 
me alcanza un eco



del sitio aquel, 
que me sigue gritando: 

Daniel, Daniel.
P ach. Como piel de gallina

tengo mi piel.
Sakg. y  si la pobre

ha sucumbido 
á.la miseria 
y  á la aflicción, 
su  último acento 
tal vez lia sido 
u n  justo grito 
de maldición, 
y entre mis sueños 
liiere mi oido 
e l eco triste 
del grito aquel 

que sin cesar me llama 
Daniel, Daniel.

Pach. Si tu  pais te llama
vuélvete á él.

Sarg. Volver no puedo,
que con el dedo, 
ahí vá el mal hijo 
señalarán; 
por donde quiera 
que me dirija, 
como á una Cera 
me seguirán.

Pach. Pues entonces no vuelvas
y no le lo dirán.

Sarg. Madre del alma mia,
mi vida diera hoy 
para alcanzar del cielo 
tu  maternal perdón.

H A B L A D O .

P ach. ¿Conque al autor de tus dias 
le has hecho tan infeliz?
¿No tienes sueño, Daniel?
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Sarg. Qué sé yo, creo que s í .

P ach. ¿No te parece mejor
que procuremos dormir?

Sarg. Antes cerraré con liave
la puerta que dá al jardín,
y asi evitamos mejor
que nadie pueda salir. (La cierra.)

P agb. Tienes razón, arrimemos 
dos sillas de estas allí, 
y dormiremos en ellas 
teniendo al lado el fusil.
Daniel, yo te quiero mucho; 
tú has de decir: y yo á tí.

S arg. Eso es.
P ach. Yo te quiero mucho.

¿Quieres que apague el candil?
Sarg. No, que á oscuras no veremos.
Pach. Pues ahur, voy á dormir.

(Sí^ ne la música preludiando sordamente el motivo 

de Daniel- En el momento que se dnermen, se v'á 

abriendo la puente del retrato j  salen por ella el 

Conde, Estela y  el Barón con una escala de cuerda 
en la  mano, al mismo tiempo sale Bárbara de la 

p uerta izquierda.)

ESCENA XI.

DICHOS, CONDE, -BARON, ESTELA y  BÁRBARA.

B a r o n . Con estas cuerdas tal vez 
nos podamos descolgar.

E stela. Á ver si queréis callar.
B a r ó n . Tengo un miedo como diez. ,
E s t e l a . Duermen los dos.
B a r o n . No me admiro,

tal tragaban el rom puro.
E s t e l a . Adelante.
B ar o n . De seguro

nos van á pegar un tiro.
(Estela se adelanta y  apaga la s  luces haciendo un 

ligero ruido. Daniel se incorpora y  echa mano del 
fu s il.)



Sarg, ¿Qué es eso, quién anda ahí?
Estela. Una dama que te abona 

que tu madre te perdona.
Sarg. ¿Mi madre, mi madt.e?
Estela. Si.
Sarg. ¿Á mi madre conocéis?
Estela. Si, Daniel de Monteorgaz, 

te perdona y vive en paz; 
yo la amparé.

Sarg. ¿Qué queréis?
Estela. Que tu alma agradecida 

nos deje salir ahora.
Sarg. ¿Pero no sabéis, señora,

que eso es pedirme la vida?
Estela. Si tu honradez dos ampara, 

no ha de faltarle un ardid.
Sarg. ¿Pero quién sois vo.s, decid?
Estela.- Soy Estela de Fuenclara: 

yo á tu madre socorrí 
y te conservé su amor.
Quieres pagarme el favor 
salvándonos hoy tú?

Sarg. Si,
bajad al jardíu, por él 
salid todos sin demora.
Dios os lo pague, señora.

E stela. Dios te bendiga, Daniel.
(Se van por la puerta del jardín y  Daniel se queda 
en el dintel escuchando atontaniente.)

P a CH. (Despertando.)
Sargeiilo; ¿qué pasa aquí?

Sarg. Calla, les dejé escapar.
Pach. Que nos van á fusilar.
Sarg. Nada me importa.
Pach, Á m ís i.
Sarg. Cállale, imbécil.
Pach. No quiero,

que me cuesta la pelleja, 
que no tengo otra.

Sarg. Deja
que encienda algún candelero.

P ach. Pero hombre, no hallo razón
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Sarci.

P,\CH.
Sarg.

P a c ii.

Sarg.
F a c h .

S a r g .

P ack.
S a r g .

de que yo mi vida pierda.
(Despttcs de encender el candelero, viendo en el sue

lo las cuerdas que habrá dejado el Barón.)
Dios nos ayuda, esta cuerda 
será nuestra salvación.
¿De veras?

Lo vas á ver.
Siéntate.

Pues no sospecho.
Te amarro.

¿Y yo, qué he hecho?
Cállate y déjame hacer.
(Lo sujeta á una silla 7  le pone un pañuelo á la 

hoea-)
Daniel, que me eslás ahogando.
Calla, que te salvo asi.
(Cogiendo un troao de cnerda.)
ese trozo para mí, 
rompo una silla y andando.

M U S IC A .

Sarg. Alarma la guardia,
soldados, venid; 
corred, que se escapan, 
soldados, á raí.

C o r o . (Dentro.)
Nos llama el Sargento; 
¿qué puede ocurrir?

S a r g . Los reos se escapan;
corriendo acudid.

ESCENA ULTIMA.

m e n o s 7 SOLDADOS en tropel que se meten en todas direccio

nes, excepto el Coro que quedará en escena.

S’a r g . Sentados con el cabo
aqui en conversación, 
se nos ha sorprendido 
por fuerza superior,



y con puñal en mano, 
abogando nuestra voz, 
con cuerdas y pañuelos 
aquí se nos ató.

Coro. Hay que tornar venganza
de tan villana acción; 
corramos en su busca, 
corramos, vive Dios. 
Madrid de arriba á abajo 
hay que seguir 
y registrar;
al sitio en que se oculten 
su misma huella . 
nos guiará, 
vengando tal ultraje, 
cual cumple á su maldad, 
[londremos los culpables 
bajo el poder 
del cardenal.
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FIN DEL ACTO PRIMERO.
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ACTO SEGUNDO,

El teatro representa una'taberna del Uavapiés. Puerta al fondo. 
y  portillo en primer térniino.iíquierda del actor. Mostrador 
á la derecha con jarros, •vasos y  medidas: rastiilleros de bo
tas y  semicírculo de mesas para los consumidores. Tosco re
cado de escribir sobre él mostrador.— A l levantarse el telón 
las mesas de la derecha aparecen ocupadas por A lguaciles, 
las de la izquierda por Paisanos bebiendo: el Barón de Tron- 
coseco sumamente desfigurado con un parche en un ojo y  en 
traje dem ozode taberna,sirviendo i  las diversas mesas.

ESCENA PRIMERA.

El BARON, «ORO'dé^PAlSAríÓS 7  ALGUACILES.

P aís. Ali de los Alguaciles.
Alg. • Ah de la buena gente.
Pais. ¿Qué se hace de proveclio?
Alg. Cansarse inútilmente.
País. Si el Cardenal Ies paga

no debe de irles mal.
Alg. Cuando no se hace pesca

no paga el cardenal.
Desde la noche aquella 
que el Conde se nos fué, 
la turba alguacilesca 
andamos sobre un pié: 
todo es pedir noticias, 

todo es olfatear,
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pero hasta ahora 
no hay novedad.
Vino, muchacho, 
anda veloz, 
trae un cuartillo 
del peleoi).

Barón. Voy, toy.
Ar.G. De varias casas nobles 

se ronda en derredor, 
para ver si se coge 
la pista de un Barón, 
á quien por puro imbécil 

desea monseñor, 
dentro de su cochera 
colgarle de farol.
No es mala chanza 
para el Baronl 
(Poco alumbrada 
será por Dios, 
la tal cochera 
con tal farol.)
Vino, muchacho.
Aqui está ya.
Este es muy malo.
El peor que hay. •
Si á la justicia 
sirves tan mal,
¡ay! ¡si ásus manos 
vas á parar!
(Si tanto susto 
dura un mes mas, 
mi cuerda ahorro 
al cardenal.)

Sombras ilustres de mis abuelos, 
cerrad los ojos, para no ver 
á un siglo bárbaro en que se tratan 
los TroncOsecos á puntapiés: 

vosotros no podríais 
llegar á comprender, 
todo lo que hace un hombre 
para salvar la piel.

Alg. Un alguacil bebido

Babón.

ÂLG.
Baron. 
Alg. , 
Bauon. 
Alg.

Babón.



— 36 —

Barón.

huele mejor que diez. 
Á las pesquisas 
hay que volver. 
¿Cuánto es el gasto? 
Seis cuartos.

Ai.g. ¿Seis?

Baron.
Es caro y malo. 
¿Quiere usarced

Alo.

que por, seis cuartos 
le den Jerez?
Pagar es fuerza;

Alg.

vamos á ver 
si este muchacho 
nos sirve hien. 
Psit, pisit.

Barón. ¿Ámí?
Alg. Sí.

Baron.

Si algún rumor á tu oido llega, 
de algún lacayo 
que entre á beber, 

trata de ver si con mucha astucia, 
lo que buscamos 
puedes saber.

Métele el dedo en la boca, 
que si consigues el fin, 
se te dará una propina 

para poderte vestir.
Con mucha maña, 
con mucho ardid, 
cuánto interesa 
has de inquirir 

y á buena cuenta del premio, 
este aguinaldo 
es para tí.
Que si al tunante 
cuelgan por tí, 
mucha algazara * 
habrá en Madrid.
Haré un esfuerzo 
para cumplir 
d  noble encargo 
quG me pedís.



(Yo sudo tinta, 
yo estoy febril, 
yo mismo temo 
prenderme á mí.)
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H A B L A D O .

Barón. He apurado la ignominia.
¡Me han dado dos cuartos, dos! 
peor es esto que el verse 
tostado en la Inquisición.
Santo Cristo, qué dos meses, 
que descenso tan veloz!
Bajar de casi ministro 
á mozo de bodegón.
Aun recuerdo aquella noche 
de terrible dispersión.

' Barbarità iba delante, 
detrás de ella Estela, y yo 
detrás de Estela, y el Conde 
como el menos corredor 
detrás de todos, gritándome, 
por Dios dignidad, Barón, 
y busquemos un asilo 
que sea digno de nos: 
pero nos corre que corre 
en tanto que él se quedó 
por no poder mas, en casa 
del conde del Ababol. 
Barbarità, que era el guia 
nos condujo á esta mansión 
á Estela y á mí, en donde 
su lia nos recibió 
^in que la tierra lo oliera, 
y para alejar mejor 
toda sospecha, propuso 
á Estola, que lo aceptó, 
el ardid de que pasara 
por su sobrina mayor, 
y ella sin pizca de escrúpulo 
tomó la batuta, y yo



tomé por no haber vacante 
un mandil en comisión.f 
Y hétenos aquí, que gracias 
al talento de los dos, 
no hay un borradlo en Madrid 
que no nos haga el honor 
de ser nuestro parroquiano, 
y estamos sin aprensión: 
¿quién nos ha de conocer 
si no me conozco yo?
Por verá la tabernera 
se alumbran que es un primor» 
y vá en aumento el consumo 
como la gracia de Dios.
¡Doña Estela de Fuenclara 
vendiendo vino y licor 
bajo el nombre de Lucia!
Ella tabernera, y yo 
Tancredo, Jorge, Manrique 
de Lara, y Sotomayor 
transformado en un Pepillo 
fámulo de un bodegón!.
Si su hermano lo supiera... 
Mucliaclio, aguardiente.

Voy.
País. i.°  Siempre habla solo ese mozo. 

¿Será tonto? (Á otro.)
Qué sé yo,

es un gallego bozal.
¿Hace falta algo mas?

No:
milagro que hayas servido 
hoy tan de prisa, tumbón. 
Muchas gracias.

ESCENA II.
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P a ís , i .o  

B arón .

P aís. 2.»

B ar o n , 
P a ís , d.o

B ar ó n .

menos, y el SARGEMTO, que llegará mohíno á sentarse en la 

primera mesa de la derecha.

Hola, mozo;
Pepillo, ven acá.



B arotí. * ■ Voy.
Sarg. ¿Cómo lio está aqui,Lucia?
Barón. ¿Quiere usted vino ó licor?
S a r g . T e  pregunto dónde está

Lucia, ganso.
Barón. ;Ah! salió.

Como es la boda de Bárbara 
la acompañó á la función.

S a r g . Es verdad, no me acordaba.
(Pachorra es feliz, y yo...)

Barón. ¿Qué opina usted de esa boda?
S arg. La hembra es guapa, e! varón...
Barón. ¿Cómo éf Barón?
S arg. E l marido...
Bahon. ¡Ah! si, señor, si señor.

(Creí que hablaba de mí.)
Sarg. Tiene un verdadero amor 

por ella, y por tanto deben 
ser muy felices los dos.

Barí n̂ . Pero en genios tan opuestos . 
como la sombra y el sol, 
como la nieve y el fuego...

Sarg. (¡No sufro mas, vive Dios!
Si Lucia no me quiere 
me pego un tiro.) (Preocnpado.)

Barón. Ó yo
soy muy lego en la materia,
6 esos dos genios...

S a r g . Me voy
á v e r  si la hallo... (S¡n Atenderle.)

Barón. Decia...
S a r g . Sandeces sin ton ni son. (váse por oi fundos)

Barón. ¡Ay si yo le diese ahora 
rienda suelta á mi furor! 
vá siendo tarde, cerremos 
la puerta del callejón, ( fo  haca.)
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ESCENA m .

DICHOS, MARQUÉS, VIZCONDE y  OTRO NOBLE, por el centro 

embozados en sus capas.

Vizc. Pero, hombre, ¿en esta guarida 
qué hemos de hallar?

Marq. Vais á ver
la mas bonita mujer, 
que habéis visto en vuestra vida.

Vizc. Con tales ponderaciones
me parece...

M a b q . Voto á tal,
si no la halláis celestial 
silbadme en nuestros salones.

ViZc. ¿Y joya de tal valor
vive entre tanto borracho?

Ma r q .  Pues ahí está el quid. iMuchacho.
(Se sientan.)

Baron. Voy.
Marq. Trae vino del mejor: 

esperaremos que salga 
entreteniendo aquí el rato.

Vizc. Vamos á ver si el relato 
es veraz.

■ (Sale el Barón con bandeja y  vino; al verlos lo deja 

caer y  se vuelve de espaldas.)

Baron. (Cristo me valga.)
Marq. Ten mas cuidado, pollino, 

que si me manchas, verás...
Vizc. Buena cuenta á tu ama das

de los jarros y del vino.
Baron. (Fingiré traza de tonto

por no dar que sospechar.)
Marq. Anda corriendo á buscar 

mas vino y tráelo pronto.
Barón. Voy.
Marq. Vais á ver qué alborozo

os dará al v e rá  la chica.
Vizc. Según sea.
Marq. Es cosa rica.
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(EI Barón saca otra bandeja, que deja en la  mesa.)

Vizc. Calla, mirad á ese mozo.
Marq. ¿Qué tiene?
B a r o s . , (Yo rae bago el sueco.)
Vizc. Oyes, mozo.¿Qué s e  o fre c e ?  (Finge la voz.)

Vizc. ¿No encontráis que se parece 
al Barón deTroncoseco!

Marq. Es verdad, en el perfiil 
tiene algo del Barón.

Barots.' (Me vende la distinción 
de mi aire señoril.)

Vizc. Y  basta en el talento, es é l.
Marq. Permitidme que proteste: 

buena diferencia; este, 
no es tan bruto como aquel.
Siquiera no es fanfarrón 
ni rebuzna tan sin lasa.

Barón. (¿Cuánto vááque en estacasa 
yo pulo mi educación?)

Marq. ¿Dónde está tu ama?
(a i  Barón, que indica con las manos que ha salido.)

¿Salió?
Vamos, habla y no le cierres.

Barón. (Reserva, que con las erres 
van á decir que soy yo.)- 

Marq. ¿Y á propósito, decid,
que habrá sido de Fuenclara?
(Á  BUS compañeros.)

Vizc. Se escapó, mas yo apostara 
á que está oculto en Madrid.

Marq. ¿Habrá perdido la gana 
de conspirar?

Vizc. Eso no,.
y el caso es que se fugó 
sin mostrarnos á su hermana.
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ESCENA IV.
DICHOS, BA'KBARITA, PACHORRA, vestido de paisano en Ira je 

de boda, y  acorapaSamieuto do gente del PUEBLO.

P ueblo.
Otros.
P ueblo.
UíS BEB.

P ach.
PUELO.

P ach.
Barb.

Pach.
Barb.

Pach.

Vizc.

iMarq.
Vizc.
Marq.
Pach.

Barb.
P ach.
Barb.
Pach.
Barb.
Pach.
Barb.
P aCH.

Que vívanlos novios
Vivan.

Viva Barbarità.
Hola,

según parece, la gente 
ya vuelve de la parroquia.
Gracias, chicos, gracias.

Viva
el licenciado Pachofra.
Gracias.

Qué gracias,"despídeles 
dándoles alguna cosa.
¿Bueno, qué les daré?

Dales
algunos reales. Toma.
Ea¿ largo. Aqui tenflis. (Repartiendo.'} 
con que.haceros una sopa: 
repartíroslo, y  andando, (ván seib s chicos.) 
¿Es esta la buena moza ( a i  Biarquéa.) 
de que hablabais?

No. .
■ ’ jEs que es; guapa! 

Lo es mil veces mas la otra.. •
Desde que soy licenciado 
extraño tanto esta ropa.
¿Y Estela? (a i  oído á Pachorra.)

No es tela, es paño.
(¡Torpe de mí!)

Y de Segovia. •
¿Debe abrigar mucho?

Mucho.
(Siempre se me vá la boca.)
Barbarità, ven acá, 
porque el alma me retoza 
al verte tan rebonita; 
y hemos de armar una broma
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B a r b .

P a c k ,

B a r b .

P a c h .

B a r b .
P a c h .

B a r b .
P a c h .

B a r b .
P a c h .

M a r q .
P a c h .

B a r b .
P a c h .

B a r b .

P a c h .

B a r b .
P a c h .
B a r b .

T odo s.

que haga reventar de envidia 
hoy á la tia Congojas.
Déjala estar, que harto sufre 
con quedarse sin parroquia 
Por eso chilla, por eso.
¿Quién es tu enemigo?

Toma,
el de tu  oficio, pero es 
una lengua venenosa.
Que la tenga, qué mas dá? •
Es que á veces, dices cosas 
que pone mi sangre en-ascuas.
Pues haz que no se le ponga.
Bueno.

¿Y Lucia?
¿Lucia?... 

ha ido á encargar las tortas 
para la cena. ¿No es eso?

Esa Lucia es la prójima. (Á  ios su yos.) 

Pronto vendrá, está muy cerca, 
digo, salvo si la topa 
Daniel, que no se fatiga 
de requebrarla en tres horas.
¿Sabes que para Lucia 
seria muy buena boda 
Daniel?

¿Qué sabes tú de eso?
Chica, un Sargento de tropa, 
me parece...

Nótemelas
nunca en lo que no te importa. 
Bueno.

¿Entiendes la consigna?
Lo mandas tú, punto en boca.
Aqui la tenemos ya.
(Todos se levaotao y  quitan el sombrero.)
Viva la gracia española.



ESCENA V.
DICHOS y  ESTELA, en modesto y  elegante tcaje de villana 

manóla-

— 44 •—

M U S IC A .

Coro. Salud al sol que viene 
vertiendo rosicler, 
la reina de la gracia, 
la flor de Lavapiés. 
Suspenso el barrio, 

parar se vé, 
ante una moza 
de tal poíler: 
el empedrado 
para tus piés, 
de corazones 
debiera- ser.

Estela. Cual lareina de Castilla',, 
luce j  brilla

entre aplausos y ovación,- 
como reina me saluda 

gente cruda,
que me rinde el pabellón: 
mi voz impera en derredor, 

soy tabernera, 
buen vino doy, 
triste y mohíno, 
nadie se vá, 
si tras del vino 
no pide raasv 

Bebedores de Madrid, 
venid

á apurar el moscatel, 
nuevas copas escanciad,, 

llegad
á las heces del tonel.

Coro. Por la moza mas gentil 
que á mil

tiene locos con su aquel,

= ;:f



nuevas copas escanciad, 
brindad

por sus labios de clavel, 
brindad, etc.

Estfxa. Pero no olviden mis bebedores
que yo en amores no doy cuartel. 

Coro. Eso es cruel.
;.Por qué tan dura, dinos, por qué? 

Estela. Porque el amor, niño como es, 
dá mil disgustos por un placer.
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H A B L A D O .

Vizc. No he visto en toda mi vida 
muchacha mas agraciada.

M a r q . ¿No os lo dije? Es un tesoro.
Vamos á probar si es blanda.
¿Lucia?'

Estela.' ¿Qué se le ofrece?
M a r q . Acércate acá.
Estela. ¿Qué falta?
Marq. ¿Quieres servirme una copa

por tu  mano?
E s t e l a .  Con el alma. (Se la presenta.)

Va está usted servido, y pronto.
M a r q . ¿Cuánto vale, chica?
E s t e l a . Nada.
Marq. Quiero pagarte su precio.
Estela. Lo que yo doy no se paga.
M a r q . Toma mi bolsa por ella. (La arroj.a.) 
Estela. Guárdela usted, muchas gracias.
Marq. Chica, quiero que la tomes.
Estela. Chico, uo quiero tomarla.
Ma r q . ¿Sabes que tienes dos ojos?...
E s t e l a . Pues es verdad.
Marq. ¿Queme abrasan?
Estela. Tome usted tierra, y asi 

no le alcanzará la llama.
Marq. Tienes una mano... (vá i  tomársela.) 
Estela. .Quieto,

que aqui se juega sin trampa.



Marq. E s que ardo por tí de amor.
Estela. ¿Llamo que le traigan agua?
Marq. Tú no eres lo que pareces.
Estela. No, que soy otra.
Marq. No se halla

en una mujer del pueblo 
tanto ingenio y tanta gracia.

Estela. ¿Es usté acaso ministro 
de las rentas estancadas?

Marq. No á fé: ¿por qué?
Estela. Como veo

que quiere estancar la gracia 
en las damas de alto bordo, 
le iba á echar una demanda 
para que nos concediera 
una poca á las villanas.

Maro. Por Dios que estás hoy muy cruda.
Estela. Y eso que usted me achicharra.
Marq. Pues, chica, de grado ó fuerza 

de un abrazo no te escapas.
Estela. Quite allá.
Marq. Has de abrazarnos.
E stela. Pachorra, coge una estaca.
P acu. Allá voy.
Marq. Si ello ha de ser.

(Los tres se dirigen á Estela. Sale el Sargento ;  se 
les interpone.)

ESCENA VI.
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Sarg.
Marq.
Sarg.
Marq.
Sarg.

Marq.
Sarg.

DICHOS y el SARGENTO DANIEL. 

¿Qué es lo que ha de ser?
Aparta.

iQuíetos aqui, vive DiosI 
Somos nobles.

Los que fallan . 
á una mujer no son nobles. 
¡Insolente!

Menos plantas,
que yo siempre estoy dispuesto 
para andar á cuchilladas.



M a r q . Lo veremos.
Saug. Cuando gusten.

ESCENA YII.
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DICHOS y  la l U  CONGOJAS, con los brazos en Jarras, ocupando 
el centro.

Gong. Dios guarde á la gente honrada.
Barb. ¡La lia Congojas!
P ach. ¿Ves?

Tú verás la que nos arma.
Gong. Primero que naide riña 

má pareció venir 
de vesiía, pa decir 
dos piropos á esa niña.
Los tiempos andan muy magros 
para el comercio de vinos, 
y ella gasta flecos finos: 
esa chica hace milagros; 
tras de sus pulidas manos, 
que no se amasan el pan, 
mis parroquianos se van;
¿qué les dá á mis parroquianos?
Que no lo cuente, y me obligo 
á retractar la tonada.
Silencio, lengua malvada.
Atrás, que eso vá conmigo.
Vamos á e.«tar divertidos • 
presenciando esa batalla, (ai vizconde.)
Por Dios, habladla en canalla, 
y si no, somos perdidos.
(A l oído á Estela.)
Sabe usted, tia Congojas, 
que me está usté requemando, 
con andar siempre tomando 
el rábano por las hojas?
¡Quiere usted saber por qué 
tras tantos esfuerzos vanos 
se levan los parroquianos?
Pues se van porque está usté,

Cono. Bien.

Sarg.
Estela.
Marq,

Bard.

Estela



Estela. Si esas narices rojas
untadas siempre de ungüento 
espantan á un regimiento: 
¿está usted, tia Congojas ?
Si sabe cadaTecino 
lo mucho que usted se afana 
en no tener de cristiana 
roas que el bautizar el vino? 
Mírese usté sus facciones 
en un espejo cualquiera; 
ni al diablo sirven siquiera 
para malas tentaciones.

CoKG. Oiga usted.
Estela. Me he vuelto sorda.
CoNG. ¿De dónde sale el dinero?
Ux BEB. Fuera esa bruja.
Eo:sg. No quiero,

que he de decirla la gorda. 
¿Con qué comercio ganó 
ese rango que sostiene?
¡Que diga de dónde viene 
ó qué madre la parió!

Esetla. ¿Quién me parió? No lo sé: 
pero no pase usté afan, 
que al verme, todos dirán 
que no me ha parido usté.
Y gano tanto dinero,' 
que allí donde yo me planto, 
por no querer ganar tanto 
tengo que decir; «no quiero»

CoNG. Bicho insolente.
Estela. Azucena.
Gong. Viborilla.
E stela. Cuerpo bueno.
Gong. Te he de estrujar el veneno. 
E stela. Vaya usted en hora buena.
Gong. Ya te contaré yo un cuento.
Coro. Fuera la bruja.

¡Canario!
Yo contaré al vecindario 
por qué no quiero al Sargento.

Vizc. Vamos tras ella á saber

— 48 —



(Al M arqués.) qué dice; tengo sospecha...
CoNc. Veremos si de esta hecha

te privaré de vender.
E stela. Vaya usté á inventar primores.
Vizc. k  ver qué cuenta esa üera.
C o n o . Y o lo diré. (Gritando y  yéndose.)

Coro. ¡Fuera! ¡fuera!
Gong. Si, señores, si, señores.

(Váse seguida da varios de los nobles.)

Pach. Bien, Lucia, el enemigo
se ha retirado en derrota:
¿y qué dirá esa marmota 
de tí?

Barb. No te importe un higo
lo que diga.

P ach. Bueno.
Barb. Ahora

á cenar todos.
Pach. Corriente,

vaya Iiácia arriba Ja gente 
y á la mesa, que ya es hora.
Hoy hay cena de archipreste, 
buen jamón y buenas truchas; 
y muchas perdices, muchas, 
y un ganso, mas grande que e.ste.
(Poniendo la mano sobre e! Barón.)

Barb. (¡Basta este!...)
P a c h . Tú cuidarás (Á  Bárbara.)

de colocarme con arte 
donde yo pueda mirarle.

Barb. Hombre, ya me mirarás.
Pacu. Barbarità, no te enfades,

deja que al verte me h'ecliicc.
Sarg.- Barbarità, ¿qué te dice 

tu esposo?
Barb. Barbaridades.
P ach. Ea, ya se puee poner

en marcha too el regimiento, 
y yo delante; Sargento, 
dá tú el brazo á mi mujer.
(Salen todos menos E sleía, por la escalera que con

duce arriba al inlerior.) .
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E SC E N A  V in .

ESTELA.

Qué aRÍtiicion lau eterna 
y (|ué tropel de emociones, 
i>;ijar desde los salones 
de UB palacio, á una taberna; 
allí el lujo, aqui la bez, 
allí todo !o:eiegante, 
aqui la luclm punzante 
que ruboriza mi tez.
Un noble Barón allí 
tan necio como opulento, 
aqui, un pobre Sargento 
cuya alma vá tras de rní, 
y sin alcanzar siquiera 
un consuelo á su dolor, 
espira el pobre de amor 
por la humiide tabernera.
Y la suerte siempre avara 
separa i  su amada de él... 
j pobre Sargento Daniel! 
¡pobre lístela de Fuenciara!

ESCENA IX.

Bahox.

Estela.

DICHA, el CARON.

Gracias á Dios que nos vemos 
sin testigos.

¿Pues qué hay? 
B \uon. ¿Cómo que hay? Eso es 

lo que os iba á preguntar. 
F.stela. Conque solo me buscabais 

para saber...
B^ron. Claro está;

yo me quedé aqui por vos, 
porque podía ganar

........ liifronlerav... •
F s t h . v. Y'no lo lucisteis



B a r o n .

E stela.
B a r o .n .

Estela.

B a r o n .

E stela.

B a r o n .

E stela

Barón.
E stela.

por miedo del cardenal, 
y el miedo os detuvo aqui. 
Puede que sea verdad, 

no recuerdo pormenores.
¿Pero cuánto ha de durar 
este estado?

Qué sé yo.
Es que estoy hecho un caiman; 
Señor, ¿qué gobierno es este 
que dura una eternidad? •
Lo que mas urge, es que ahora 
os vayais á averiguar 
lo que cuenta en daño nuestro 
esa mujer infernal.
Teneis razón, ya es de noche, 
y entre la turba...

¡Holgazán!
(Camlitaodo de I odo .)

Á ver si obedeces pronto.
Vaya un tono desigual.
( V é a l  Sargenlo qne baja.)

¡Ah! que está el Sargento.
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Vivo, 6 te voy á plantar 
de patitas en la calle.
Voy.

Voy, pero nunca vas.
(V áse cJ Barón por el foro.)

KSCENA X.

¿Lo oyes?

ESTELA, el SARGENTO.

S arg. (Sola por fin la cogí
y era ya tiempo, pardiez, 
de decirle de una vez 
todo lo que tengo aqui.)

E stela. ( T r  ataré de ver si evito...)
(Vá a eentarse detrás de una mesa, cogiendo un 

cuaderno, como quien repasa cuentas.)

Hola, Daniel, no vá usté 
á la mesa?
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S arg. No.
Esi.Et.A. ¿Por qué?

Sarg. Porque no tengo apetito.
E s t e l a . Pues s i falta usté á la cena 

le van á llairiar uraño.
Sarg. Hay horas en que liace daño 

la felicidad ajena.
E s t e l a . Esta mañana he provisto 

de vino, y estoy temblando 
de socaf cuentas hablando.

Sarg. Pues me siento aqui y no chisto.
(Mal que te pese, hablarás 
aun cuando yo pierda el lino.)
(Se sienla en ta mesa donde habiaii estado los nobles 

■ y empieza á beber.).
E s t e l a . (Vá á emborracharse.)
Sarg. Buen vino.

(Llena otro vaso. Estela lo lira .)

E s t e l a . Basta, no se bebe m*as.
Sarg. ¿Qué es eso, me desafias?

Trae acá el vino.
E s t e l a . No quiero.
Sarg. Lo pido por mi dinero.
E s t e l a . No diga usted tonterías.
Sarg. ¿Con([ue delante de tí

no puedo hablar ni beber?
Estela. No señor.
S arg. ¿Pues qué lie de liacer?
E s t e l a . Siéntese usté, y quieto ahí.
Sarg. Lucia, por compasión, 

escúcliame una palabra.
Estela. ¡Jesús! (Como sacando cuentas, i inpaciolUe )
Sarg. néjame que te abra

una vez mi corazón, 
no quieras que me consuma 
sin escucharme siquiera; 
tengo en el alma una hoguera.

Estela. Ya he equivocado la suma.
S aug. ¿Me quieres desesperar?
Estela. No señor, que voy á oir;

¿qué tiene usted que decir?
S\RG. Que le adoro á mi pesar.
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m u s ic A

Estela. ¿No sabe u4ed,
señor Daniel, 
que yo en amor . 
no doy cuarlel?

Q-ie yo soy mujer 
que no amé jamás?

Sabo. Ten, por Dios, Lucia
de mi amor piedad.

E s t e l a . Yo no probé,
yo no sentí, 
de una pasión 
el frenesí.

Líbreme la Vírpen 
de tan grave mal.

Sabg. Ese mal seria
mi felicidad.
Cuando aquí entré y lo vi 
á mi pesar el alma 
se fué detrás de lí; 
yo quise huir veloz, 
y el aire me faltaba 
fallándome tu voz.

Si comprender 
puedes mi amor, 
ten ¡ay! piedad 
de mi pasión.

La hoguera de mi alma 
•  su valla reventó.

Estela. No oí jamás
l)ablar asi;
¡qué bonitas cosas 
sabe-usted decir!
Pero no mas, 
no mas por hoy.
(Toda mi alma 
estremeció,)

Saug. dejarás a! menos
mañana continuar?



Estela. üepentle solamente
de su docilidad.

Sarg, Impónme lo que quieras
y te obedeceré, 
mas galardón no quiero 
que el do poderte ver.

Estela. Si tal empeño tiene .
en no salir de acá, 
permítame siquiera 
que pueda trabajar.

Sarg. Cuanto te plazca
puedes hacer, 
y si tú quieres 
te ayudaré.

Estela, Pues con perini.so,'
señor Daniel, 
una madeja 

t devanaré.
¿Dónde la pongo 
(jue vaya bien?
(La coloca en una silla.)
Esto es muy anciio.

Sarg. Yo la tendré. (Tomándola.)
Si Hércules hiló la rueca 
por quererlo una mujer, 
me parece que un sargento 
deviinar podrá también.

Estela. Esos brazos están aitps.
Sarg. Yo los brazos bajaré.

(Los baja hasla que se arrodilla,)

Estela. Tanto y tanto irán bajando j 
que á llegar van á mis pies.

Sarg. Niña, de hinojos
déjame estar 
viendo tus ojos, 
viendo tu faz.
No extrañes, niña, 
si el que es mortal 
al ángel bueno 
sil culto dá.

Estela. Señor Sargento,.
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fnrmaliflail,que á fuer de átenlo
me sonrojáis.
Alzad dol suelo, 
por Dios, alzad, 
que la madeja 
se vá á enredar.
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H A B L A D O

Estela. A ver si tiene usted juicio, que esto ya pasa de raya.
Sarg. Si no puedo, hija; tu saya 

me saca el alma de quicio.
Estela. Que me enfado.
Sarg. Será en vatio:

dame tu  mano hechicera; 
de 'sargento á tabernera 
lio meiíia mas que. Iti mano;

Estela. ’No hay mano ni pió.
Sarg. 5Ii bien,

paga mi amorosa llama.ESCENA X I.
DICHOS, BARRARITA, desde lo alio de l i  esca teia ,

Barb. Sargento,'Pachorra o.s llama.
Sarg. Maldita seas, amen.
Barb. Que ns quiere hablar con urgencia.
S arg.' Voy. No me liagas sufrir mas,

Lucia, porque tendrás 
un sargento on la conciencia.
(Váse hácia a r r iba-)ESCEN A X l l .

BÁRBARA, ESTKI.A.

E s t e l a . Bárbara, yo quiero irme 
hov de esta casa.



B a r b .

E s t e l a

B a r b .

E s t e l a ,

B a r b .

E s t e l a .

B a r b .

E s t e l a ,

B a r b .

E s t e l a .

B a r b .

1

S6 —
¿Por qué?

¿Os han dado algún motivo?
¿No io adivinas, mujer?
¿Tenieis acaso al Sargento?
Bárbara, no es á Daniel 
á quien tomo, sino á rní.

Es verdad, ya sé lo que es; 
parece que tiene liga 
en la gorra de cuartel.
Debo irme.

En íin, de eso 
ya trataremos después.

Aquí leneis una carta 
que os acaban de traer.
De mi hermano, fecha de hoy.
«Sé qne vives resguardada (Leyendo.) 

en una noble morada.»
Si supiera donde estoy... (Representando.) 
«Mi amigo-el conde de üria (Lee.) 
es el que me ha informado.»
Es noble, nos ha guardado (Representando.) 
el secreto. «Estela mia, (Lee.) 
por Dios, pase lo que pase, 
que el decoro no padezca 
ni la clase desmerezca...»
Válganos Dios por la clase, (Ropresontando.) 

«Ten cuidado, hermana mia, (Lee.) 
hasta que estos tiempos cesen, 
porque si á tí te prendiesen 
yo mismo me eatregaria.»
Lo baria como lo dice, (Representando.) 
le conozco.

Guardad eso, 
que creo que viene alguno.
Es el Barón.

ESCKNA XIII.

BICHAS, el RABON, azorado.

Yo estoy muerto. 
Hoy nos prenden.



E stela. ¿Qué decís?
Bar. Que hoy nos prenden sin remedio. 
E s t e l a . ¿Pero qué ocurre? explicaos- 
Bar. ¿Qué ocurre? que anda revuelto

todo el barrio y hay corrillos, 
y no nos queda ni un resto 
de salvación, iperra suerte! 

Estela. Hasta ahora no .comprendo...
Bar. ¿No comprendéis? pues vereis

cómo lo vais comprendiendo.
La tia Congojas, pues, 
esa furia del iiiDerno, 
después de largar aquella 
andanada de denuestos, 
salió ála calle seguida 
de aquellos nobles, de aquellos 
que estaban allí.

Estela. Adelante.
Bar. Como ellos son perros viejos 

no se tragaron la pildora 
de que vos fuerais del pueblo, 
y á medida que ella hablaba 
ellos iban recogiendo 
datos, de cuyas resultas 
el resultado es funesto.

Estela. Pero bien, ¿en qué se fundan? 
Bar. En que leneis mucho ingenio, 

en que seguís rehusando 
la mano de ese Sargento,
y a! reunir eslosdatos
dijeron; «aquí hay misterio.»
Y entonces, el Marquesilo, 
que olfatea muy de lejos, 
pensando en mi parecido,
Y en que el día del suceso 
yo me debía casar
c o n  vos, exclamó: «pues ciertos 
son los loros,» y estos toros 
son los que busca el gobierno.
S e  juntó gente en seguida, 
empezó á cundir el eco 
y á reunirse alguaciles,
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Estela
BAni).
Estela.

Baiíd.

Estela,
Bak.
Estela
Bar.

Estela.

Barb.

E stela.
Barb.

y á ai)ilar ei rmn rum creciendo, 
y yo á coiTcr reventado 
á referir el suceso.

Y bien, ¿qué haccínos ahora? 
Canastos, el caso es s;erio.
Yo por rní no teineria
ni la prisión ni el encjerro.
¡pero mi liermanol jini hermano!
Y yo que corro igual riesgo, 
porque.el ministro en su rabia 
vá á retorcerme el pescuezo.
No iiabrá medio de salvarnos?
No hay mas que uno, uno ó muertos. 
Decidlo pue.s.

Que aho ra mismo 
os caséis con el Sargento, 
y desvanezcáis de un golpe 
tobas las sospechas.

Cierto.
¿Y vos me lo aconsejáis? .
•Me parece que el momento 
nO' es para andar.se en escrúpios.
Lo primero es mi pellejo. 
(jiMiserable!)

De esta suerte 
salimos del paso ¡lesos 
y no hay que darle tna.s vueltas, 
porque no nos queda tiempo.

líSCKiVA X X I

DICHOS, el SARGE^TU, bajando <le abajo en dirección i  la esc a- 
Icra.

S.ARO. Adiós, Lucia.
Estela. Daniel,

una palabra en'secreto. (Le habla balo )
Sarg. De verdad?. • • ’
Mstel.  ̂ Allora mismo.
Sarg. ¿Sabes, hija, que me has puesto 

que no., que no' puedo hablar?
Estela. Pronto, muy pronto.



S a r c .
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En un vuelo.'

B a r b .

(a i  salir se encuentra con Bárbara, la coge 
cintura y la  l>aco dar una vu elta .)

Arriba, chica.
Reloco.

S a r g . Fuera del paso, zopenco.

B a r .

( a i  Barón, que le dá un puntapié y que cae.
¡Bárbaro! para alegrarse

B a r b .

creo que me ha roto un hueso.
(Estela llora. Bárbara se le acerca.)

¿Lloráis?
E s t e l .a . Si; pobre Daniel,

B a r .

él que es tan noble y. tan bueno 
y me ama tanto, yo en pago 
voy á desgarrarle el pecho.
Que ya vienen. Si preguntan
por mí, que estoy en paseo.
(Se esconde debajo do la mesa.)

por

ESCEN A X V .
DICHOS, la TIA CONGOJAS, sepaida do una ronda de ALGUA

CILES, PACHORRA y  los CONVIDADOS, bajaiido de arriba.

CoNG. Aqui la lencis, señores;
y que conteste cualquiera 
si conoce tabernera 
que gaste tantos primores: 
si, señores, yo que cuento 
sesenta años de ejercicio, 
no le he sacado al oficio 
apenas para el sustento.
Y ese trasto, que lia venido 
á tratarme á mí p l e p a ,  

triunfa sin que se le sepa 
padre, hermanos ni marido.

M U S IC A .

C oro d e  AI.G. (Dirigiéndose .A Esleía Con d e rla  solcn.nidad 

cómica.)



Res|j()uded, 
coNlesliid 

á Io fjue la juslicia 
"s viene á iivierrogar.

Quién sois vos 
nos diréis, 

biijo severas mullas 
Fs-n;,. »mpuestasijorja ley.

■*' ¿Quién soy yo?
¿No lo veis?

Suy una tahernera 
queé todos trato Inon, 

y no sé 
qué razón

Iiabré para que usen
conmigo tal rigor.

Debeís ser 
algo mas,

i'egun de sus indicios 
deduce el Cardonal; 

y no deis 
en fingir,

pues ame la justicia 
es vano todo ardid; 

la menestrala aquí presente 
declara pestes contra vos, 
y dá por falsa la patente' 
con queejerceís la profesión, 
(^omo el gobierno siempre cela 
por el decoro de] poder, 
y se conspira é toda vela 

Esth,,. h "“ ' ‘I,“  “  = '"■“ "í»'-
^or órden en justicia 
se debe proceder: 

en chirona 
la persona, 
y el por qué 
vendrá después.

Vuestro nombre y estado 
I*ay que saber.
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ESCENA XVI.

DICHOS, el SARGENTO, seguido de un ESCRIRANO y Ires ó 
cuatro SOLDADOS.

S a r g .

T o d o s .

S a r g .

A i.g s .

C o n o .

S a r g .

A l g s .

S a r g .

lÜSTEL,

Ha r r .

Es su nombre Lucia, 
y es mi mujer.

¡Su mujeri
No tiene ;qut ia ronda 
nada que ver.

(Á la  tía  Congojas.)
Ya ja oís; 
conleslad,

porque ella de calumnia 
os puede demandar.

No es verdad, 
no es verdad.

Aqui viene el contrato 
y lo vereís firmar.
. Pues señor, 

esto ya
es cosa que concierne 
al fuero militar, 

y liay aqui 
precisión

de celebrar capítulo 
incontinenti, a d  h o c .

Por providencia primera 
ver si ta firma es veraz. 
Firmo, Daniel .Moiiteorgaz. 
Lucia la tabernera.

Todo peligro 
ya conjuré,
V ahora mismo 
voy á huir ile él.
De mi nobleza 
lleno el deber: 
díle algún dia 
que yo le amé.
Si lie su lado 
huir queréis,
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B a r o n .

P a c o .

C oro.

con vos, señora, 
)iuyo íambion.
No os abandono, 
y amiga fiel 
al fin del mundo 
yo os seguiré.

Mi dicha apenas 
puedo creer, 
era mi vida,

. era raí bien.
Si vivo ai darme 
ella su fé, 
es porque á nadie 
mata el placer, 
üe puro miedo 
no sé qué hacer, 
debí meterme 
dentro un tonel.
No será fácil, 
si salgo bien, 
que yo conspire 
segunda vez.
Lo que aquí buscan 
no entiendo á fé, 
tanta golilla 
qué viene á ser.
Como se metan 
con mi mujer, 
de cada palo 
derribo á diez.
Era soltera, 
ya no lo es, 
este es un caso 
nuevo en la ley.
Y en este trance 
para obrar bien, 
á entrambos cónyuge.^ 
hay que prender.

Por si en la casa hubiera 
algún conspirador, 
á todos declaramos 
sujetos á prisión.
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StRC. Soíiorcs, mi paciencia
-SO apura, vive Uio."!,
y sobre sus costillas
les tocaré el tambor.

Emio. Somo.s ÌG ronda,
daos al rey.

S akg. ¿Soy yo algiin manco.

pAcn.

P a c h . y  S a r ò .

Ai.cs.

.OIIAU

E s t e i.a .

Yá que no ?alen 
de l)i 11 á bien,
\a  haré que salgan 
á puiila¡iiés.
Yo con la estaca 
le ayudaré.

Aquí que no peco, 
dad, dad.

Estacazo limpio,
. mas, mas.
Dedseáfa justicia, 

paz, paz.
' Sálvese el que pucdai 

¡Ay, ay!
(A rrín ic lon  D aniel, ío ld aJo s  y mozos conlra  la ryu-. 
rta, y  salen revoellos, luchando  por la  puerta  d e l ' 

fondo.)
Adiós, mansión, te dejo 
para.no verle mas,

' 'trozos del alma 
quedan acá.
Lleva un vacio 
el pecho mió
que el mundo entero 
no llenará.

(V ánse ella, B árbara y el Barón por el po .lillo  del

ca lle jó n .)

F IN  D E L  A C T O  S K O Ü M iO .

i



ACTO TERCERO.

La misma decoración de] prim er acto.

líSCE N A  PU IM EUA.
Al lavaníarse el telón entran  por la puerta  del foro el BAIION 

al qu8 s i^ u e u  im pacientes los CORTESANOS. ’

C oito .

ÜARB.

Coro.

Baro.

Mil pacabiene.s, señor Barón, 
ya Ja tormenta se disipó, 
cayó Alberoni: gracias á Dios, 
ya es toda nuestra la situación; 
nuestra victoria cantemos lioy, 
ya gue el coloso se desplomó, 
pues nos alumbra un nuevo sol, 
soltemos riendas á la expansión. 
Si, amigos míos, al íin llegó 
la suspirada reparación.

Un puesto_en el consejo 
se os debe de rigor, 
que al fin sois una víctima 
de aquella situación.
Señores, sin modestia 
lo mismo opino yo.
Inflexible en mis principios 
la desgracia soporté 
relegado al ostracismo 
como un mártin de mi le,



y entre la bárbara persecución, 
mi fé política no vaciló: 
y ó no hay justicia en nuestra tierra, 
Jioy ^iie ios nuestros ganando van, 
ó en el reparto de las poltronas 
lo menos una me lia de tocar.

Coro. Nada mas justo que el rey atienda 
á tan probada capacidad.

Babón. De mis estudios saco yo en limpio
que ni pobre pueblo le aguan el vino.

Cono. En todas partes hacen lo mismo.
B a b ó n . Pues yo hasta ahora no lo lie sabido, 

y esa mezcla mal'sana y adúltera, 
que rebaja del vino el valor, 
asesina la industria vinícula, 
riela cual quiero ser protector: 
el arte agrícola florecerá, 
las cajas públicas se llenarán, 
raudal benéfico será el poder 
si en el pináculo me llego á ver.
(E1 Coro repite esta frase ó estribillo.)

B.abo n . De muchos prójimos supe también 
que á los que sirven dan puntapiés.

Coro. Cuando son torpes bien se ha de hacer.
B a r ó n . Pues es mal hecho, voto á Luzbel, 

es preciso estirpar esos hábitos 
que revelan un mal corazón, 
y tratar con esmero solícito 
desde boy mas á la clase inferior, 
y el pueblo mísero con este plan 
cultura práctica aprenderá: 
raudal benéfico será el poder 
si en el pináculo me llego ó ver.
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H A B L A D O .

C a b a l i-  ¿Qué fué de vos desde el día 
que os fugasteis de repente? 

B a r b . Prepararme eficazmente 
estudiando economia.
Si nuestro monarca augusto
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Cars,

quiere al porler elevorme,
¿qué iie de liacer? Sacrííiqanrie 
y aceptar,;,contra mi yusto.
Con un trimestre de ayuno 
pude escapar de mi trance; 
yo haré que el ayuno alcance 
un poquito á cada uno.
Si yo la cartera cojo, 
un desmoche general, . 
le, probará al Cardenal 
que tengo sangre en el ojo: 
y asi que toda mi saña 
consiga satisfacer? 
me dedicaré á hacer 
la felicidad de España.
Si vuestra oferta cumplís, 
el pais á voz en grito...

B a r o m . ¡Pues si yo me despepito 
es por el bien del pais!
Yo ahorcaré al cardenal 
porque el pais lo desea; 
lejos de mi toda idea 
de venganza personal.,
Y bien, Barón,,cuando ya 
os bailéis en el poder, 
nos podemos prometer 
los amigos...

Claro está,
yo no haré como los otros, 
que os olvidan.

Ya lo ois.
(Dirigiéndose á. tos demás.)
Antes que todo el pais, 
pero primero nosotros.
Todos vuestros.

Persuadios
que yo daré el galardón 
á esa heróica abuegacion 
con que os hacéis todos míos.

(Vánse los Caballeros saludándole con efosion.

Cab^

B ar ó n .

Cabs.

Baron.

Cabs.
Baron.
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ESCENA II.

BARÜJÍ, luego el CON’ DE, el MARQUliS y el VIZCOJÍDK.

Baron. Cuán hondamente les hiere 
rni voz cuando les arengo, 
yo no sé qué estrella tengo, 
que lodo el mundo me quiere.

Conde. Adiós, querido Baron.
B a r o n . Respetable Conde y dueño.

Señores.
Conde. ¿Qué tal estais?
Baron. Siempre sumiso y dispuesto...
Conde. .Sabéis que nuestro Baron (Á los otro*,) 

se me ha vuelto en este tiempo 
un completo calavera?

víz”! '  I
Conde. Ni mas ni menos:

el tunan te  me ha contado 
que ha pasado el cautiverio 
en casa de c ie rta  ninfa 
bailarina.

Ma r q . CQué em bustero!) (a i  vizconde.)
Conde. Con quien abrigo .sospechas 

de que anduvo en galanteos.
Baron. Los ím petus juveniles.
Conde. Sí no me enfado por eso: 

es cierto que al separarnos 
rae dejasteis descontento, 
temiendo que os humillarais,..

Baron. Humillarme yo, primero...
Conde. Ya lo sé , os habéis portado 

con dignidad, y por eso 
acabo de disponer 
que esta noche tenga efecto 
vuestra boda con mi hermana.

Baron. ¡Cuánta bondad!
Conde. áuslo premio,

debido al carácter que 
mostráis en loscontraliémpos,



sopíírtando la desgracia, 
muy noblemente por cierto.

Harón, físo si, muy noblemente.
Vizc. (El Conde por lo que veo ( ai Marqués.) 

está en ayunas de todo 
lo que lia pasado.)

MaRQ- Silencio, ( ai  Vizeonde.)
Vizc. ¿En dónde lia estado )a Iiermaiia?
Conde. En la casa de recreo

de una marquesa su amiga, 
que conoció allá en el pueblo, 
en medio de fiores y agua...

Barón. (() vino.)
CosDF.. Su cautiverio

le probó mejor que el mió; 
ellas en oliendo incienso...

B a r ó n . (Yo creo que aun huelo á mosto.)
Conde. Conque amigos míos, cuento 

con vosotros á la hora, 
que no falléis.

Ma r q . jPor supuesto!
(El buen Conde si que está ( ai vizconde.) 
tocando el violon y recio.)

V iz c . Nos iremos á vestir 
y volvemos.

Conde. Hasta luego.

ESCENA Id .

BARON, CONDE.
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Baro.n.

Conde.

B ar ó n .

C o n d e .

Baron.
C o n d e .

(Gracias á Dios que se van, 
sudores me dan de verlos.) 
¿Os encuentro distraído 
Barón, qué os sucede?

Nada.
Vuestra silfide encantada 
os tiene un poco sorbido.
¿Era guapila, eli?

Divina.
Pues cuidado, porque Estela 
es muy lista, que nu huela...



B a r o n .
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¿Qué?
C o n d e . Lo de esa bailarina.

B a r ó n .

Tratad de ser muy discreto, 
porque ya veis que ese asuiilo 
No temáis, sobre ese punto

C o n d e .

la domino por completo. 
.Mas vale asi.

B a r ó n . Descuidado

C o n d e .

estad.
Y vos prevenido.

B a r o n .

(Este chico se ha crecido.)' 
Ella viene.

C o n d e . Pues cuidado.

iiSCENA IV.

DICHOS, bSTKLA y DAHBARA, de la puoita doredia.

COMDK.

B a h o n .

E sticua

Baron .

C o n d e .

E s t e l a .
Ba r o n .

C o n d e .

B a r e .
B a r o n .
C o n d e .

B a r o n .

C o n d e .

Querida hermana, adelante.
Bella prima...

Adiós, Barón.
Sois un rayo de ilusión, 

un.ángel.
(Bon buen semblante.)

(Bajo á Estola.)
Gracias, primo.

Prima mia,
se acerca por fin la hora 
en que un alma que os adora 
pueda deciros, Lucia...
(Pasando dolante del Conde de nianora que este qi 

do pegado á su izquierda.)
T o rp e . (Dándole uu tirón del casacon.)

(Necedad mas pingüe.)
¿Q u é  lia y ?  (Volviéndose al Conde.)

Que la habéis llamado
Lucia.

¿Si? no he notado; 
habrá sido un lapsus lingüe: 
sabe ella que me embeleso 
al ver mi dicha vecina.
(Eso es que la bailarina



E stela.

Baron.
E stela.
Baron.

Conde.

E stela.
Baron.

Estela,
Conde.

Estela ,
Conde.
Barón.
Conde.

Baron.
Conde.

Baron.

Je tiene sorbido el seso.)
Mucho agradezco, Barón, 
una honra tan señalada, 
aunque no entre para nada 
en la boda el corazón: 
vos insistís en la boda?
IiLsisto con mayor fé.
Valiente sois.

Como que
soy do pura raza goda.
Vamos, 4)or una friolera 
no debe haber desazón, 
ya ves, una distracción 
la puede tener cualquiera; 
yo intercedo porque sé 
que al fijar tu porvenir 
como noble has de cumplir.
Como mártir cumpliré.
Esos desdenes crueles . 
me matan, prima.

Lo siento.
Vamos, basta, no es momento 
para que te desconsueles.
¿Á qué tanto desentono 
por una equivocación? 
ya que te pido perdón 
perdónale.

Le perdono.
Barón.

¿Conde?
Si queréis

ver las capitulaciones, 
allí están, pocos renglones, 
pronto enteraros podéis.
Bien están.

Es de rigor 
que las leáis.

Siendo asi...
(e I Barón vá á »cnlarse al velador de la izquierda de 
espaldas al Conde y  á Esleía, esta unos momentos an
tes habtá ido á sentarse á la silla de la derecha de la 

mesa que habrá en la derecha de la escena, abismada
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Cunde.

E stei .a.
Cunde.

Estela.

Conde.

Estela.

Conde.

Estela,
íyONDE.

B arón.
Conde.
Baron.
Conde.

Baron.

B arb.
CO.NDE.

Barb.
Conde.

en sus reflexiones, ol Conde s i ver al Barnn o^cupado se 
acerca á la mesa eu que eslá reclinada su lieiino.no.

Estela, ¿qué pasa en ti 
que tienes tan mal humor?
Si no lo pueiio fingir. i
¿Te lia enseñado á ser bravia 
tu tia?

Mi noble lia
me ha enseñado é no meiUir.
Pues cuida que no-desdiga 
en nada su proceder 
de tu nobleza y deber,
Ya sé que nobleza obliga, 
mas te ruego...

Basta ya,
y obra cual obran las damas, 
haciendo ver que le amas.
No puede ser.

Pues será.
(Con resolución, dando un puñelaio en la roosa. A 

osle g-olpu el Barón se levanU distraído, se echa el 

pañnelo de sonar que tenia al lado «obre el hombro 

y  corre presuroso al Conde.)

Voy.
¿ .^ d én d e?  (V olviéndose.)

¿Qué?
Tancredo,

¿qué distracción teneis hoy?
Dijisteis voy.

¿Dije voy? (Desconcertado,)

pues ya no voy, que me quedo,
(Maldita reminiscencia.)
(S e  vuelve A su puesto.)

(¡Qué torpe es el angelito!)
Vamos, hija, yo le invito 
á que tengas indulgencia: 
el pobre, al ver que te ablandas, 
tiene con el alborozo 
unas salidas de mozo 
de café.

(Cerca le andas.)
Vé á vestirle, y haz de modo

— 71 —



Estela.
Conde.

Baron.

Estela.
Conde,

Barón,

de estar t>ella.
Si es en vano.

¿No sabes tú que tu hermano 
quiere tu bien sobre todo?
Nada falla: si hoy consigo (Leva>itánJose) 
ei premio de tanto amor...
Dejadme.

(Será mejor
que me le lleve conmigo, 
porque Estela aun tiene trazas 
de moverle otra querella, 
y si le dejo con ella 
me le vá á dar calabazas.)
Venid conmigo un momento 
á escoger Rin y Jerez.
Voy. (Poríin alguna vez 
voy á estar en mi elemento.)
(Vánse el Condoy el Barón p e rla  püerla del fondo,)

ESCENA V.
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e s t e l a , bárbara.

Estela. • ¡Habrá estrella mas tirana 
que la que el cielo medió!

Barb. Señorita, usted se afana 
por no plantarse en un no, 
porque no le dá la gana: 
su hermano el Conde á su modo 
empeña su vanidad 
en di,ría un rico acomodo.

Estela. Mi hermano me lo dá todo 
menos la felicidad.

Barb. Para un sacrificio asi
¿puede haber razón alguna 
en cielo ni tierra?

E s t e l a . s í

los deberes de la cuna, 
que no te obligan á tí.

B a u r . Pues si un deber tan cruel 
la nobleza no lo allana 
cou su fausto y su oropel,



})eiidilo sea el dintel 
de mi choza castellana,
(]ue si pobre me crió 
me libró de esa camorra, 
y en cuanto se me antojó 
vi á Pachorra y me gustó 
y me casé con Pachorra.
¡Y qué perdido andará 
el pobrecito sin mí!

lisTKLA. Bárbara, vuélvete allá, 
déjame sola.

B arb . ¡Pues ya!
para que yo os deje asi 
decid que busquen ardid 
de hacerme á mí ese atropello, 
y veremos, voto al Cid, 
si antes de pasar por ello 
je pego fuego á Madrid.

E stela. ¡Ay, Bárbara! tu razón
no alcanza el mal á que cedo; 
en tu pobre condición 
puedes tener corazón, 
y yo le tengo y no puedo.
La sociedad en que aliento, 
que de reírse no cesa, 
no conoce el sentimiento 
ni admite que una condesa 
se enamore de un sargento. 
Que mientras maldecirá 
mi memoria justamente, 
conmigo su imágen vá 
y vive aqui mas presente 
cuanto mas ausente está.
Llevo su memoria escrita 
en el libro de mi fé, 
como una ilusión bendita...

Barb. Recáscaras, señorita, 
y qué bien lo parla usté.

F stela. Tú no puedes remediar, 
Bárbara, mi padecer, 
vuélvete pues á gozar 
la paz del alma en tu hogar.
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¡Si yo pudiera volver!
IkRB. ¿Dejarla á usté ansiiia? ¡pues!,

Aunque tuviese modorra 
mi marido todo un raes 
lio iria, tiempo liay después 
de contentar á Pachorra.

Estela. Déjame que en galardón
dei cariño recibido. . ;
te abrace con efusión, 
tienes muy buen corazón.Baku. Sí señora, y buen maridó.

(Váiise Bárbara hacia íil .cuarto izquierdo, E^lelá 
hácia e) derecho.)

ESCENA VI.
ESTELA T BARO.\/dej fondo.

Una palabra, primita, 
traigo otro susto.

¿Qué hay?
Se le ocurrió á vuestro hermano 

mandarme á casa'á buscar 
unas botellas que tengo 
de Rin y de Frontiñan.
¡Porfortuna iba en mi coche, 
que si no Dios de Abraiiam !.
¿Qué ocurrió?

Que iba trotando 
por la calle de Alcalá 
tan arrellanado y sèrio, 
con aquella gravedad 
propiade hombres importantes 
á quienes se vá á llamar: 
y en efecto me han llamado.
¿Para ser ministro?

¡Cál
El que me llamaba era
una voz descomunal, . •
que entró por la portezuela, ;
gritando á Lodo gritar
Pepillo, Pepillo, para.

Estela. ¿Quién era?
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R,\ RON.

Estela
H ahon.

Estela.
Baiuim.

Estela.
R aro.'<(.



Barón. ¿No adívi[!ai.s?
E) condenado Sargento, 
que emprendió á correr detrás 
del carruaje como un perro, 
y yo.á fuerza de encargar 
al cochero que arreara, 
he conseguido llegar 
veinte pasos antes que él, 
veinle'pasos nada mas.

E s t e l a . ¡Daniel aquí!
B a b ó n . No, señora,

no está ya aquí, no temáis, 
yo he evitado la catástrofe 
con un recurso.

E s t e l a . ¿Con cuál?
Barón. Con decir á los porteros, 

ved que siguiéndome, vá 
un Sargento que está loco, 
que no le dejeis pasar.
Y me subí y llegué arriba 
cuando él llegaba al umbral,
y asi que me he visto en salvo, 
me he quedado allí á escuchar. 
Pepillo, Pepillo, espera, 
que te voy á dar un real 
para echar un trago. ¡Oh mengual
Y ya se vé, los de acá 
le detuvieron el paso: 
él se obstinó en porfiar.
Llegaban los convidados,
se hizo corro, y cuantos mas 
detalles dió sobre mi 
historia particular, 
mas dijeron al oírle,
¡pobre mozo, loco estál 
Ya vereis entre los nuestros •, ; 
qué risa vá á haber.

E s t e l a . . • J a m á s
seré yo cómplice de . ,
semejante iniquidad.
(¡Pobre DanioÍ!) (VÁse i sn^niartg.),
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INSCENA VIL

BARON.

Pues sefiúr 
eslo inc einpioüa á escaniitr, 
ciiaiidi) nú gracia no le hace 
gracia, por algo será.

ESCENA V ill.

SAlUíENTO y Pa c h o r r a  subiendo por el balcoii, uno después de 
otro. PACHORRA presentará el aspecto do un hombre escuálido 

y  embobado.

S a h g .

P a c u .
Sarò.
P a c ii .

S a r g .

Pacii,
Sarg.

P a c h .

Sarg.

Í*ACU.

Vaya si le encontraré 
aunque le esconda el infierno.
Dame la mano, Daniel.
Vamos, Iiombre, anda-ligero. (Dándosela.) 
No puedo, todas mis fuerzas 
me abandonan por momentos.
Veremos, voto á mil diablos, 
si yo le saco del cuerpo 
adónde se la llevó.
¿En qué piensas?

En aquello.
Haz corage, vive Cristo, 
y no te estés como un memo 
llorando por quien le deja.
Qué quieres, eso váen genio.s, 
yo la seguia lo mismo 
que el cholo sigue al cencerro', 
y hoy que el cencerro me falla 
me falla á mí el fundamento.
¿Pero, me quieres decir 
qué liaremo.s aqui? *

■ ¿Qué haremos? 
Echare! guante á Pepillo.
Pero hombre, vaya un empeño, 
si es un Barón, no es Pepillo, 
y opino que nos raarcliemos,
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piles si mis hallan aqni 
nns van á azuzar los perros.

Sarg. I.e vi, te digo que era 61, 
pero amigo, no liallé medio 
de hacerme franquear el paso; 
salí á la calle, resuello 
á subir á toda cosía;
veo el jardín y te encuentro, 
escalárnoslas paredes 
y aquí estamos.

I'ach. No seas terco,
vámonos pronto á la calle, 
que nos van á poner presos.

Sarg. Pues vete solo si quieres,
ya iie subido y no me muevo.

PAcne Bueno, iremos á la cárcel, 
qué mas dá.

Sabg. Cuando recuerdo
que él huyó también con ella... 
ya verás tú si le fuerzo 
á quede buen ó mal grado 
nos diga su paradero.
{Se ponen á pasear en dirección opuesta, Pachorra 
hácia la izquierda, Daniel hácía la derecha.)

PAcn. ¡Alimujeresl
Sarg. ¡Ab mujeres!
P ach. Ya nunca mas las veremos.

(En este momento se abren ias dos paeitas de la de
recha y  de ta izquierda. Por la derecha salo Estela 
que vieneá encontrarse frente de Daniel, por la de 

la izquierda, Barbarità que viene á salir frente i  Pa
chorra. A l verlos respectivamente retroceden dos 
pasos Daniel y  Pachorra atorados; Estela y  Bárbara 
se quedan sobrecogidas y  retroceden velozmente á 

sus habitaciones, volviendo 6. cerrar tas puertas. T o 

do esto debe ser muy rápido.)

, Los CUATRO. ¡Ail!
Dan. v i 'ach. Es ella.
p .rn  iDaniel!
g ¡Pachorra!
Pach. ¿Ea has visto?
s U g. °



I 'ACH.
Sarg.

P ach.
Sarg.
P ack.
Sarg.
P ack,
S.arg.
P ack.
S arg.

P ack.

Con su saya negra.
. ' . No, 

si Vii de bianco, camue.so.
Este vé lo negro bianco.
Este vé lo bianco negro.
Vade negro.

Và de bianco.
(Està incapaz.)

(Está lelo.)
Dónde habrá ido.

No sé.
(Pachorra vá á asomarse al balcón dol fondo ¡cqu ler

da, j  como si viese 4 Barbarità, después del verso se 
precipita de cabeza por é l, mientras Daniel mira ¡a i .  

dadosaniente por el ojo de la llave por la pueila 
donde apareció E stela.)

Ya la veo, ya la veo. (se tira  )

ESCENA IX.
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DANIEL y  el CONDE, qne saldrá por la puerta del fondo, des- 
pass de los ocho versos de Daniel.

Sakg.

Conde. 

Sarg. , 

Conde.

S a r g .

Conde.
Sarg.

iCaracoIes, qué redoble 
me están tocando aquí dentro! 
y me he quedado temblando 
como si tuviera miedo.
Pero, vive Dios, que ahora 
que la he visto, no la suelto.
Voy la puerta á derribar 

aunque los diablos lo impidan.
¿Calle, quién seri este quidan?
¿Qué hace usted aqui, militar?
Buenas tardes.
(Bruscamente y  sin moverse del sillo.)

(¡Qué cinismo!)
Mocito, vamos á ver...
^ am el yéndose á él decidido sable eit mano.)
O me dá usté á mí mujer 
ó le mato á usté aqui mismo. 
(Zambomba, este está loco.)
Mire usté que no chanceo.



C o n d e . Bien, hombre.,.bien, ya lo veo.

S a r g .

pero expliqúese usté un .poco. :
¿Usté á dármela se allana.

C o n d e .

si, ó no?
Si, hombre, si,

S a r g . Pues mire usté, está allí.
C o n d e . ¿En el cuarto de mi hermana?
S a r g . En ese.
C o n d e . (Cosa mas ra ra ,,

vá picando mi interés.)
S a r g . ¿Su hermana de usté, quién es?
C o n d e . ()nña Estela de Fuenclara.
S a r g . Pues no es esa.
C o n d e . Ya lo sé.
S a r g . Y.si es usté el señor Conde,

C o n d e .

servirme le corresponde, 
que bien le serví yo á usté. 
¿Dónde y cuándo?

S a r g . El dia aquel,

C o n d e .

que el darle franca salida 
pudo costarme la vida; 
soy el Sargento Daniel.
¿Usté es Daniel? Ya qüe aqui ¡J
hallo tan grata visita, 
le suplico á usted que admita..

S a r g .
C u n d e .

S a r g .

C u n d e .

S a r g .

C o n d e .

S a r o .

C on de .

S a r g .

ySaC ailijO  u n  u u iB n iv « ^

¿Por quién me toma usté á mi? 
Es verdad, yo cuidaré 
de que el rey lionre su espada.. 
Yo no necesito nada^ 
soy tan noble como usté.
Tan noble cual yo, ¿por dónde? 
Aqui y del mundo á la faz, 
soy Daniel de Monleorgaz, 
nieto de un conde, muy conde. 
Me alegro, y quiero saber 
qué desea usté que haga 
para que le satisfaga. 
Devolverme mi mujer.
Hombre, si yola tuviera

; :i

con gran placer.
Vá de dama,



y está allí denlro, y se llama 
Lucia la laberneru.

Conde. ¿Tabernera? Por mi fé
que no caigo por tal seña; 
pero ya que usted su empeña 
voy á complacerle á usté.
(V á y  flama al cuarto de Estela.)

ESCENA X.
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ESTELA, COÍIDE, DANIEL.

Conde. Sal, Estela, liaz el favor.
Estela. ¿Qué quieres, Conde?
Conde. ¿Háy alguna

mujer contigo?
E s t e l a . Ninguna.
C o n d e . Lo estáis oyendo. (Á  Daniel.)

Estela. (Valor.)
Sakg. Lucia, soy yo que o s  llamo.
Conde. ¿Qué dice?
Estela. ¿Y quién sois vos?
Sarg. Soy Daniel.
Estela, ¿Daniel?
Sarg. Por Dios,

si comprendéis lo que os amo, 
no finjáis de esa manera.

C o n d e . (Todo el mundo lioy desatina, 
aquel conia bailarina, 
este con la tabernera.)

E s t e l a . N o entiendo... (À  Daniel.)

C o n d e .  EI que ves acá (Pagando.)
es el Sargento Daniel,
¿sabes? El jóven aquel 
que nos dejó escapar.

E s t e l a . Ab,
ya caigo.

C o n d e . Yavá cayendo. (Á  Daniel.)
Sarg. (Dios mio, estaré yo loco.)

Ved que soy yo que os invoco.
¿Me comprendéis?

E stela. Os comprendo.
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En aquella noche fiera 
nos dejasteis escapar, 
y no os lo podré pagar 
tal vez como yo quisiera.
Pero á la madre que un dia ’ 
os dió el ser, que os ama fiel, 
yo la cuidaré, Daniel, 
como si fuese la mia.
Y yo iréá pedirle allí 
su bendición para vos, 
para que al rogar á Dios 
ruegue por vos y por mí.

Conde. (¡Cómo siente, pobrecilia!)
Sarg. ¿No me debeis mas?
Estela. No sé .'

que os deba mas. (cortada.)
Sakg. (¡Si seré

presa de una pesadilla!)
Pues bien, escuchad por Dios: 
mi alma á una mujer adora, 
que si no sois vos, señora, 
tanto mejor para vos.
Porque si teneis conciencia 
no la sentiréis cargada 
de un alma desesperada 
que aborrece la existencia. 
Vióse esta mujer que adoro 
un dia puesta en un brete, 
y buscó en torno un juguete 
para salvar su decoro. 
Fingiendo e.'cucbar mi ruego, 
en una taberna ruin 
encontró el juguete al fm, 
á mí, que la amaba ciego: 
mostrándome buen cariz 
me instó á que fuese su esposo, 
y yo acepté mas dichoso 
si con verla era feliz: 
correr de un notario en pos 
y firmar, fué un breve rato, 
y asi que firmé el contrato 
huyó sin decirme adiós.

6
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¿Qué se Iiace á una mujer 
cuando nos deja sin vida?

Conde. Se la mata.
Estela. Se la olvida,

y es io que debeis hacer.
Sarg. ¿Que viva yo sin su amor? 

la muerte es menos cruel.
Estela. ¿Y por qué morir, Daniel? 

olvidadla, y es mejor.
¡Y vuestra madre, que anhela 
abrazaros!

Ŝ RG. ¡Madre mía!
Conde. Vamos, cualquiera diria 

que nos cuenta una novela.
Sarg. ¡Es su voz! Si se burlara 

de mi dolor... Loco estoy. 
¿Sois Lucia?

Estela. No lo soy.

Conde.

Saro.
Conde.

Sabg. . 
Conde.

Sahg.

Conde.
Sarg.

Conde.
S a r c .

Soy Estela de Fuenclara.
(V áse por «l fondo, y  asi que  vuelva  le  espalda i  

D anie l, se U  v é  llo ra r am arg ;am ente .)
¿Conque la moza villana 
sin mas ni mas o.s plantó?

Si, señor.
Pues 08 jugó 

una partida serrana; 
pero lo que yo no entiendo 
es que tomaseis á Esleta 
por esa chusca mozuela.

Ni yo mismo me comprendo.
¿Hay alguien que no discierna 
sus distintas condicione.«?
Como yo he visto barones 
que eran mozos de taberna...
Por Dios, Sargento.

Un muñeco 
esta tarde encontré yo 
que en la taberna sirvió, 
un Barón de Troncoseco.

¿Mi futuro hermano?
¿Quién

vá a ser sujiermano?
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Conde. E! Barón.
Sarc. Pues merece la elección

un cumplido parabién. ^

E S C E N A  X I.  ^

DICHOS y el CARON, que se d irig e  alropelladam ente a l Conde.

B a r ó n .

Conde.

Barón.
Conde.
Baron.
Sarg.

Conde.
Baron.
Conde.
Baron.

Conde.

Baron.
Conde.

Baron.

Sarg.

Conde.
Baron.
Conde.
Baron.

Sarg.
Baron.

Conde, el rey nos llama, y creo 
que nos van a hacer ministros.
(Cogiéndole de la  m uñeca y trayándo le  i  la  boca de 

la  escena.)
Venid, mirad á ese hombre.
(¡Zape!)

¿Dónde lo habéis visto?
No caigo.

Yé lo que dices, 
porque si mientes le enristro.
¿Dónde llevaste á Lucia?
(Vuelta el otro á su estribillo.)
¿Qué dice?

Vos lo sabréis.
Si fuerais un igual mió...
Conde, que el rey nos espera.
Quiero antes ¡loner en limpio 
lo que de vos dice ese hombre.
¿Dice algo?

Si, que habéis sido 
mozo de taberna.

íVo!
¿Y cómo se ha atrevido...
Conde, que el rey nos espera.
Y lo sostengo, y afirmo 
que te daba un puntapié, 
siempre que no andabas listo.
;No es posible!

¡Qué ha de ser!
¡Fuera indigno!

¡Mas que indigno!...
Conde, que el rey nos espera.
¡Cuánto vá á que le santiguo.
Eso es levantar calumnias
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S a r ò .
Ba r o n .
C o n d e .
B a r o n .

Conde!'
S a r g .
C o n d e .

S a r g .

á la persona de un titulo 
con amenazas rateras, 
que yo repruebo y resisto.
(Daniel s e  h a b rá  ido á .I a  m esa de la d e re c h a , n iien ' 
tra s  el B arón  h ab lab a  con el Conde, y  dá un  ^olpe 
en ella con decisión .)
Vino, mozo.

Voy.
. ¿Qué es esto?

Que el rey rae espera.
(E cha á .c o rre r  p o r la  p u e rta  d e l fondo .)

Os exijo...
Tomó tierra.

Yo sabré
la verdad de ese embolismo.
(M archándose de p r is a .)
Ya está patente el arcano.
Doña Estela era Lucia, 
y la que fué el alma mía 
vá á dar al Barón la mano.
Y he aqui la turbación 
de doña Estela al hablarme, 
quiso de nuevo engañarme;
¡si no tieue corazón!

music A .

¡Ayl malhaya la hora infausta 
que sus negros ojos vi, 
que por darme luz un dia 
me dejaron ciego al, fin.

Será la ingrata 
mi amor postrero, 
del alma mia 
la fé le di, 
borrar su imágen 
del alma quiero, 
mas ¡ay! no puedo, 
la tengo aqui.

Mariposa fascinada 
es mi pobre corazón,



que al querer volar se abrasa 
en la hoguera de su amor.

Si al rudo esfuerzo 
del pecho herido, 
aborrecerla 
decido al fin, 
responde el alma 
con su gemido, 
vivir sin verla, 
será morir.

E S C E N A  XII.

P a c h .

S a r g .
P a c h .

S a r g .
Pach.

S a r g .

Pach.
S a r g .

DANIEL y PACHORRA, d e  la  puerta  dol ja rd ín .

H & B L & D O .

¡Ay Daniel, ahora si
que sucumbo á mi desgracia!
¡Qué vil traición!

¡Qué falacia! 
/Quieres escucharme?

Di.
Diviséá mi-buena pieza 
en el jardín, y yo tonto, 
para alcanzarla mas pronto 
bajé al jardín de cabeza.
Llegué á ella cariñoso, 
y le dije: mírame, 
monona. ¿Quién es usté?
S o y  Pachorrita, tu  esposo.
Ansiosa el alma de goce, 
me acerqué rodilla en tierra, 
y la grandísima perra 
dice que no me conoce.
Es claro, la vanidad . 
de dos nobles disfrazadas 
hoy sufre á nuestras miradas.
;Oué me cuentas?

La verdad.
Lucia es una condesa.



Pach. jJesLiSj Maria, José!

Sarc.
Pach.

Sarc.l*ACH.
Sarg.

Pack.

¿Y Barbarità?
No sé.

Yo estoy lelo de sorpresa. 
¿CoiKjue tras de desposarnos 
nos habrán licelio al querernos 
la picardía de hacernos 
marqueses sin consultarnos?
Me horroriza ese atentado. 
¡Pardiez que la hazaña'es bella! 
En fin, para estar con ella 
á todo estoy resignado.
Si el veneno que aqui abrigo... 
Marchémonos sin demora. 
Bueno.

Conde.

Sarg.

Conde.
Sarc.

Conde.

Estela.
Conde.
Estela.
Sarg.

Conde.

Estela.

E S C E N A  X U l .

DICHOS, e l CONDE y ESTELA'.’
•• ei

Alto, vá usté ahora 
á arreglar cuentas conmigo. 
¿Conque usted la enamoró 
sin darme á mí parte?

¿Y qué?
¿Sabia que fuese usté 
su hermano?

• Verdad que no.
Y ya queliablar corresponde, 
sepa usted que mi amor era 
á una gentil tabernera^ 
no era á !a hermana dé un coiide. 
Pues bien, renunciad, Daniel, 
á un enlace desigual...
Hay un obstáculo. ’

¿Cuál?
Que yo no renuncio á éf. ■
Ved, por Dios, que un golpe-eñ va'gt) 
puede matarme. . i: o-. • 

Mancebo,
ella debe,..

Si que deboj '



C o n d e .
E s t e i .a .
C o n d e .
E s t e í .a .
C o n d e .
E s t e l a .

y vas á ver cómo pago.
Y tu fé compromelida?
No ves que me enamoró?

Ni por esas
Si.

Que no.
¿Que no? Á muerte ó á vida.

E S C E N A  Ú L T IM A .
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DICnOS, el BARON, e l MARQUES, 6l VlZCONDEj BARBARA 
y  CABALLEROS.

E s t e l a .

M a r o -

E s t e l a .
C o n d e .
M a r q .

C o n d e .

B a r ó n .
E s t e l a .
B a r ó n .

E s t e l a

Adelante, caballeros.
Pues la historia conocéis 
de la taberna, debeis 
servirme de consejeros.
E! Sargento aqui presente 
mi honor allí defendió, 
y es tan noble como yo 
y lleva un nombre eminente, 
i.ejuré conslaucia eterna, 
que iioy me viene á.reclamar. 
¿Puede un noble retractar 
lo que ofreció en la taberna? 
Fuera un proceder villano.
No es noble ni bien nacido 
quien falta á lo prometido.
Lo misino dice mi hermano. 
(¡Taimada!)

Nunca faltó
un Fuenclara á la liidalguia. 
«.ierto; mas no me atrevía 
por mí .solo...

¿Pues y yo?
Sereis testigo.

La afrenta . 
vuestros blasones manchara 
si una hermana de Fuenclara 
descendiera á ser sargenta. 
Mucho desciendo, Barón; 
pero en fin, ¡cómo ha de ser!



B a r o n .
Ma r q .
Vizc.
Ba r o n .
E s t e l a .
•

S a r g .

E s t e l a .
C o n d e .

E s t e l a .
Conde.

Estela.

F a c h .

B a r b .
F a c h .
B a r b .
F a c h .

peor fuera ser mujer *• "  
(le un mozo de bodegont • • ‘ 
¿no os parece?

(Me lia partido.) 
Muy bien: manteneos tieso.
¿Qué quiso decir con eso?
Yo no sé, no lo lie entendido. 
Daniel, me Iiaceis el honor 
de aceptar mi mano? .

iAh!
Mi alma os compensará 
con una vida de amor.
¡Daniel!

Yo obligué á mi hermana 
á cumplir con su deber, 
y lo cumplió. (Con hacer 
lo que le ha dado la gana.)
¿Me quieres, Mauricio?

Si,
aunque tienes faltas graves. 

Corrígeme: si tú sabes 
que siempre mandas en mí.
Ya lo ves, le quiero bien, 
y en su mirada me abraso.
Noble es como yo, y me caso. \  • 
(Si no lo fuera, también.)
Confuso y suspenso estoy 
de lo débil que es Daniel: 
no cederé yo como éL 
Pachorra.

¿Qué?
Ven.

Ya voy.
FIN DE LA ZARZUELA.

.Vi-i.

r :  :i

H abiendo exam inado e s ta  zarzuela , no hallo  inconven ien te  en 
qne su rep resen tación  sea an to rízada . M ádrid 19 de Diciembre 
de IS61.

Et Censor d e  T eatros,

AicTomo F brrsr osl R io . ’



M arta y Marla.
Madrid en 1618.
Madrid áTista de p á ja ro .

Negro y Blanco.
Ninguno se entiende, o n n  hom 

bre tím ido.
Nobleza con tra  nobleza.
No es lodo oro  lo  que  re luce .

O lim pia.

P ropásito  deenm ienda .
Pescar á rio  revuelto.
Por e lla  y po r él.  ̂ ,
Para heridas las de h ono r, 0 el 
desagravio del Cid.

P o r  l a  p u e r t a  d e l  j a r d í n .
Poderoso caballero es 1). D inero. 
Pecados veniales.

¡Que convido a) Coronel!...
Quien m ucho abarca . 
iQué su erte  la miai 
{Quién es el autor?

¿Quién es el p ad re :

Rebeca.
R ival y enligo.

6u Imágcn.
Se salvo el ho n o r.
Santo y peana. , , , ,  ,
San Isidro í / 'o t r o n  d e  J l l a d u a . )  
Suchos de am o r y am bición.
Sin p ru eb ap len a .
Sobresaltos de u n  m arido.

T alcspadres, la le s b ijo s . 
T ra id o r, Inconfeso y m á rtir . 
T ra b a ja rp o rc u e n ta  sjena.
Todos unos.

Un am or é la m oda.
Una coDíuraclon fem enina. 
Un dóm ine como hay pocos. 
Un pollito  en calzas prie tas. 
Un huesped del o tro  m undo. 
Una venganza leal.
Una coincidencia altabeU ca. 
Una nocbo en b lanco.

Uno de tantos.
Un m arido en  suerte .
Una lección reservada.
Un m arido sustitu to .
Una equivocación.
Un re tra to  áquemaropa, 
lUnTlberlol 
Un lobo y una raposa. 
Una ren ta  vitalicia,
Una llave y un  som brero. 
Una m entira  inocente. 
Una m u je r m isteriosa. 
Una lección de có rte .
Una fa lla . , „
Un paje  y un  caballero . 
Un 8! y un  no.
Una lágrim a y un beso. 
Una lección de m undo. 
Una m u je r de h isto ria . 
Uno herencia com pleta. 
Un hom bre fino.
Una poetisa  y su  m arido .

Ver y no ver.

za m arrilla ,ó  los bandidos de la 
Serranía de Ronda.

ZA RZU ELA S.

Angélica y Medoro. 
Armas de buena ley. 
A cual m as feo.

C lavevlnala G itana.
Cupido vM arte .
C én ro y F lo ra .

D. SIsenando.
Doha M ariquita. . ,
Don Crisanto, ó  e l Alcalde pro

veedor.

El Bachiller.
E l doctrino.
El ensayo de una ópera.
E l calesero y la  m eja.
F.l perro  delnortelano.
Kn Ceuta y en  Mari-uecos.
E l león en  la  ratonera.
El ültim o mono.
Enredos de carnaval.El delirio  (drama lírico.)
El Postilion do la Rioja { M u í i c a j  
El Vizconde de I.c to riercs.

El m undo á escape.
E l cap itán  espaftol.
El corneta.
E l hom bre feliz.
El caballo b lanco.

H arry elD lablo .

Juan  Lanas. { M ú $ l c a . \
Jacin to .

La lite ra  del O idor.
La noche de ánim as.
La fam ilia nerv iosa , ó el snegro 
omniltua. , ,

Las bodas de J u a n ita , (ü /a íic a .; 
Loa dos ñam antes.
La m odista.
La colcgiaia.
L o s  c o n s p ir a d o r e s .  
i.B e s p a d a  d e  l ie r n a r d i i .
La hija de la Providencia.
La roca negra. í
Le estátua encam ada.
Loa ja rd ines del Buen Retiro. 
I.OCO de am or y en  la córte.
La venta encan tada .

I.a loca de am or, 0 las p risiones 
de Edim burgo.

La Ja rd in e ra  U H u t i c a ] ,
La tom a de Telnan .
Lo c ru z  dcl Valle.
La c ru z  de los B nm eros.
La P asto ra  de la  A lcarria.

Maleo y H atea.
M orelo. ( M ú s i c a . )

N adie se m u e re  hasla  que Dios 
qu ie re .

N ad ic to q u e  é la  Reina.

P edro  y C atalina,

Tal p a ra  cual.

Un p rim o .
Una g u e rra  de fam ilia . 
Un cocinero .
Un so b rino .
Un r iv a l dcl o tro  m undo.

.a  Dirección de E t T e a t r o  se halla establecida en Madrid, calle dcl Pez, núm. 40, 
irlo segundo de la izquierda.



P U N T O S  D U  V E N T A .

HiVDKiD: Librerìa de G aesta, calle de Carretas, quhì. 9.

P R O V l^ iC lA S .

Adra...................  dobles.
Albacete............. Perez.
xVlcoy................... Martí.
Algeciras............. Almenara.
A licante.............  Ibarra.
Almería............... Al/arez.
Avila.................... Lopez.
Badajoz...............  Ordonez.
Barcelona........... Sucesor de Mayo!.
Idem........... . Cerdá.
Bejar.................... Coron.
Bilbao.................. Astuy. •
B urgos...............  Hervías.
Gáceres...............  Valiente.
Cádiz...................  Verdugo Morillas

y compañía.
Cartagena........... Muñoz Garcia.
Castellón.............  Perales.
C euta.................. Molina.
C iudad-R eal,... Arellano. 
Ciudad-Rodrigo. Tejeda.
Córdoba............. Lozano.
Corana................ Lago.
Cuenca...............  Mariana.
Ecija...................  Giuli.
Ferrol.................  Taxonera.
Figueras..  V. . . .  Boscli.
Gerona...............  Borea.
Gijon...............Crespo y Cruz.
Granada..............  Zamora.
Guadalajara........ .. Oñana.
Habana...............  Charlairi y Feniz.
H aro................... Quintana.
Huelva................  Osornb.
Huesea...............  Guillen.
I.dePuerto-Rico. José Mestre.
Jaén.....................  Idalgo.
Jerez.................... Alvarez.
Leon...................  Viuda Je'Miñón.
Lérida................  Sol.
Logroño............  Verdejo.
Lorca................... Gomez.

Lucelia.................  Cabeza.
Lugo....................  Viuda de Pujol.
Maiion................... Vinent.
Málaga.................. Taboadela.
Idem .................... Moya.
Mataró.................. Clavel.
M u rc ia .. . . .  . . .  llered.deAndrioii.
Orense.................. Robles.
Orlimela..............  Berruezo.
Osuna................ Montero.
Oviedo.................  Martinez.
Palencia . . . . . . .  Gutierrez é hijos.
Palma..................  Gelabert.
Pamplona............ Barrena.
Pontevedra.........  VereayVila.
Pto.de Sta. Alaria Valderrarna.
Reus....................  Prius.
Ronda.................. Gutierrez.
Salamanca...........  Huebra.
San F e rn an d o ... Martinez.
Sanlúcar.............  Esper.
Sta. G.de Tenerife Power.
Santander...........  Hernández. ^
Santiago.............. Escribano.
San Sebastian.. .  Garralda.
Segorbe...............  Mengol.
Segovia................ Salcedo.
Sevilla.................. Alvarez y Comp.
Soria.................... Rioja.
Talayera.............. Castro.
Tarragona...........  Font.
Teruel.................. Baguedano.
Toledo.................  Hernandez.
T o ro ....................  Tejedor.
Valencia.............  Mariana y Sanz.
Valladolid........... H. de Rodriguez.
Vigo.....................  Fernandez Dios.
VUlan.* y Geltrú. Creus.
Vitoria.................  Illana.
Ubeda.................. Bengoa.
Zamora................ Fuertes.
Zaragoza.............  La ;.


